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El Ejército Libertador en 1898
Ángel E. Jiménez González
Investigador del Instituto de Historia de CubaH
Resumen
El examen de la ejecutoria del Ejército Libertador, entre 1895 y 1898, demuestra que 
en 1898 era un cuerpo funcional, experimentado y con una creciente capacidad 
combativa, que en un plazo más o menos breve ganaría la guerra. Ese desenlace 
era previsible para los españoles, los cubanos y el imperio norteamericano, de ahí 
su intervención en una “guerrita espléndida” que ganaron gracias a sus aliados del 
patio. Después de la victoria, el Ejército Libertador se convirtió en un estorbo y un 
peligro, por lo que McKinley maniobró para disolverlo, enfrentando al general en 
jefe con la cámara de representantes. Su estrategia terminó con el licenciamiento 
del Ejército Libertador y la autodisolución de la cámara. Sin gobierno, ejército ni 
Partido, el pueblo de Cuba estaba inerme en manos del imperialismo yanqui.
Palabras clave: Guerra del 98, intervención norteamericana, disolución del Ejér-
cito Libertador.
Abstract
The examination of the implementation of the Liberation Army, between 1895 
and 1898, shows that in 1898 it was a functional, experienced body with an in-
creasing combat capacity, which in a more or less short term would win the war. 
That outcome was predictable for the Spaniards, the Cubans and the North 
American empire, hence their intervention in a “splendid guerrilla” that they 
won thanks to their allies in the courtyard. After the victory, the Liberation Army 
became a nuisance and a danger, so McKinley maneuvered to dissolve it, fac-
ing the general in chief with the House of Representatives. His strategy ended 
with the licensing of the Liberation Army and the self-dissolution of the cam-
era. Without government, army or Party, the people of Cuba were helpless in the 
hands of Yankee imperialism.
Keywords: War of 98, North American intervention, dissolution of the Liberation 
Army.
En 1898 la guerra de Cuba estaba per-
dida para España. Esto lo sabían los 
cubanos. La valoración estrictamente 
militar del desenlace de la guerra, he-
cha por un experimentado caudillo, el 
mayor general Máximo Gómez Báez, 
en carta a Tomás Estrada Palma del 5 
de septiembre de 1897, decía: “El fra-
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caso del general Weyler y la muerte de 
Cánovas han marcado la terminación 
de la lucha. España no está en condi-
ciones de enviar al sustituto de Weyler 
200 000 hombres más y 100 millones 
para prolongarla dos años más; pero 
los cubanos pueden resistir el tiempo 
que se quiera”.1
Lo sabían también los españoles. 
Francisco Pi y Margall, jurista y polí-
tico anticolonialista peninsular, reco-
noció:
Nosotros no hemos podido vencer 
[a los cubanos] con doscientos mil 
hombres; porque son dueños del 
campo, conocen hasta los últimos 
repliegues del terreno en que lu-
chan, tienen por auxiliar al clima 
y pelean por su independencia, los 
mueve y los exalta un ideal y no-
sotros no tenemos ninguno. Por la 
fuerza van allí nuestros soldados, 
no por entusiasmo ni espíritu de 
gloria.2
Téngase en cuenta que el “último 
hombre y la última peseta” ya había 
sido enviados a Cuba, y que las en-
fermedades, las marchas intermina-
bles bajo el sol tropical y los combates 
habían diezmado el ejército de ope-
raciones colonial al extremo de que 
prácticamente no se podía mantener 
en pie. Después de relevar a Weyler, 
el general Ramón Blanco Erenas dio 
su apreciación acerca de la situación 
estratégica: “La administración se ha-
llaba en el último grado de perturba-
ción y desorden, el ejército, agotado y 
anémico poblando los hospitales, sin 
fuerzas para combatir ni apenas para 
sostener sus armas”.3
Y lo sabían asimismo los estadou-
nidenses. Aunque existen historia-
dores norteños que ponen en duda la 
posibilidad de que Cuba estuviera a 
punto de ganar la guerra, funciona-
rios de primera línea de aquella época 
lo creían o tal vez decían creerlo para 
acicatear la intervención.
El secretario de estado Richard Ol-
ney afirmó, en fecha tan temprana 
como septiembre de 1895, que “[…] 
la capacidad de España para lidiar 
con ellos [los cubanos] ha decrecido 
visible y grandemente. [España] Está 
poniendo en tensión todos sus nervios 
para acabar con la insurrección en los 
próximos meses. ¿Por qué razón ob-
via? Porque está casi al final de sus 
recursos”. Y concluyó: “España pro-
bablemente no puede triunfar”.4 Nada 
cambió en los siguientes seis meses, 
excepto que Olney se convenció aún 
más del final anunciado. “Difícilmen-
te pueda ser cuestionado —concluyó 
en abril de 1896— que la insurrec-
ción, en lugar de ser sofocada, es hoy 
más formidable que nunca y que entra 
en el segundo año de su existencia de-
cididamente con mejores perspecti-
vas de resultados exitosos”.5
1 Bernabé Boza: Mi diario de la guerra, t. ii, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1974, p. 137.
2 Francisco Pi y Margall: “La cuestión de 
Cuba”, en revista Nuevo Mundo, 2 de febrero 
de 1898.
3 Emilio Roig de Leuchsenring: Cuba no debe 
su independencia a los Estados Unidos, Edito-
rial La Tertulia, La Habana, 1960, p. 62.
4 Richard B. Olney to Grover Cleveland, Sept. 
25, 1895, Grover Cleveland Papers, Manus-
cript Division, Library of Congress, Washing-
ton, D.C., en Louis A. Perez Jr.: Between Mea-
nings and Memories, Orbis (Philadelphia, Pa.) 
42 no. 4501-16 Fall’98, p. 3.
5 Ibídem.
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El exministro estadounidense en 
España Hannis Taylor, escribió a fi-
nales de 1897: “[…] su soberanía sobre 
[Cuba] está… ahora extinta”. El secre-
tario de estado John Sherman sonó 
en la misma cuerda: “España perderá 
Cuba. Eso me parece seguro. No pue-
de continuar la lucha”. El subsecreta-
rio de estado William Day coincidió 
con esos juicios y en un memorándum 
confidencial a la Casa Blanca informó:
Hoy la fuerza de los cubanos es cer-
ca del doble […] y ocupan y contro-
lan virtualmente todo el territorio 
fuera de las ciudades costeras fuer-
temente guarnecidas y unos poco 
poblados del interior. No hay ope-
raciones activas por los españoles 
[…] Las provincias orientales son 
decididamente Cuba libre. España 
está exhausta financiera y física-
mente, mientras los cubanos están 
más fuertes.6
El 1ro. de marzo de 1898, el Depar-
tamento de Estado de Estados Unidos 
dio a conocer al general Stewart L. 
Woodford, su embajador en España, 
una evaluación de la situación militar 
en Cuba, en la que se destacaban jui-
cios como que los ejércitos españoles 
no habían logrado ningún éxito sobre 
los cubanos en más de dos meses. La 
campaña emprendida por el general 
Blanco contra las fuerzas del gene-
ral Máximo Gómez ha fracasado ab-
solutamente; los cubanos continúan 
dominando la mitad oriental de la isla 
y sus columnas están operando en las 
provincias occidentales sin que los 
españoles sean capaces de detenerlas 
y, por último, que la implantación del 
régimen autonómico era un absoluto 
y completo fracaso.
Renace el Ejército Libertador
¿Cómo fue posible? ¿Cómo un pueblo 
de apenas millón y medio de habitan-
tes pudo engendrar un cuerpo arma-
do capaz de enfrentar y derrotar el 
ejército más numeroso que potencia 
europea alguna enviara a América, 
liderado por jefes y oficiales capaces, 
experimentados y corajudos, dotado 
de marina de guerra, artillería, tro-
chas y líneas militares, fortalezas, 
cuarteles e iglesias fortificadas y otras 
obras permanentes, heliógrafo, telé-
grafo y teléfono, ferrocarriles, un sis-
tema logístico centralizado, el apoyo 
de voluntarios y otros paramilitares, 
y también del acechante vecino del 
norte?
Fue José Martí, la figura señera 
en la preparación y el desencadena-
miento de la guerra de 1895, quien 
junto al mayor general Máximo Gó-
mez, formulara una estrategia polí-
tico-militar perfectamente ajustada 
a esta nueva etapa de la revolución. 
En el ideario martiano se destacaron 
las concepciones acerca de la necesi-
dad de fundar un partido para “[…] 
lograr con los esfuerzos reunidos de 
todos los hombres de buena voluntad, 
la independencia absoluta de la isla 
de Cuba, y fomentar y auxiliar la de 
Puerto Rico”; formular la plataforma 
política de la revolución y divulgarla 
en un periódico que diera a conocer 
6 Hannis Taylor: “A Review of the Cuban Ques-
tion in its Economic, Political and Diploma-
tic Aspects”, North American Review [Nov. 
1897], p. 610; New York World, Aug. 7, 1897, 
p. 2; William R. Day to Stewart L. Woodford, 
Mar. 28, 1898, Department of State, Papers 
Relating to the Foreign Relations of the United 
States, 1898 [Washington, D.C., 1899], p. 704.
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“un programa digno de atraer la aten-
ción de un pueblo que ya no se entrega 
al primero que, amparándose de un 
nombre santo, quiera ponerse a su ca-
beza”.7 Pero no fueron solo ideas, sino 
la incansable y febril actividad que 
desarrolló durante más de una déca-
da, que le permitió aunar voluntades 
de dentro y de fuera de la Isla —lo 
que Julio Antonio Mella calificaría de 
“milagro” en 1929—, fundar clubes, 
salvar escollos al parecer infranquea-
bles, tanto aquellos levantados por la 
incomprensión, el recelo, el resenti-
miento y la suspicacia de los propios 
cubanos, como los que España y Es-
tados Unidos interpusieron a su paso. 
En el mayor silencio recaudó fondos, 
adquirió armas y pertrechos ¡para 
400 hombres!, y arrendó buques, eli-
gió democráticamente al general en 
jefe, ganó la participación de los más 
prestigiosos jefes de las anteriores 
contiendas y de los jóvenes deseosos 
de emularlos, y lo preparó todo para 
iniciar la guerra breve y generosa que 
había concebido. Breve, para no dar 
tiempo a España a movilizar y volcar 
sobre Cuba su potencial militar ni a 
Estados Unidos ocasión de intervenir, 
y generosa, para no arruinar la Isla so-
bre la que debía erguirse la república 
después de la victoria militar ni tener 
que levantarla por sobre un abismo de 
sangre y de odios.
En cuanto al levantamiento arma-
do, expuso su criterio: “Yo creo que se 
pueden combinar los dos modos de 
alzar el país —de afuera y de aden-
tro—. Temo a uno solo, y por mil ra-
zones. Y tengo fe absoluta, si somos 
acá lo que debemos ser, en combinar 
ambos métodos”.8 Hay que “[…] llevar 
a Cuba por tres partes a la vez el em-
puje”,9 y de acuerdo con ello organizó 
tres expediciones garantes del mando 
estratégico: Máximo Gómez como ge-
neral en jefe, para Camagüey; Anto-
nio y José Maceo Grajales, junto a Flor 
Crombet Tejera, para Oriente; Serafín 
Sánchez Valdivia y Carlos Roloff Mia-
lofsky, para Las Villas; y Julio Sanguily 
Garrite, para occidente.
Gómez y Martí
Sin embargo, el fracaso del Plan de 
Fernandina, que debía asegurar los 
buques y el material de guerra para 
7 José Martí: “Bases del Partido Revoluciona-
rio Cubano” y “A José Dolores Poyo”, en Obras 
completas, t. 1, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1975, pp.229 y 212, respectiva-
mente.
8 : “A Serafín Sánchez”, abril de 
1892, en ob. cit., p. 407.
9 : “Al general Antonio Maceo”, 8 de 
enero de 1894, en ob. cit., t. 3, p. 36.
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las tres expediciones, por “La cobar-
día, o más, de un hombre inepto”,10 
el coronel López de Queralta obligó a 
Martí, forzado por la vehemencia de 
muchos patriotas en la Isla, a autori-
zar “el alzamiento simultáneo o con 
la mayor simultaneidad posible, de las 
regiones comprometidas”; pero pre-
cisó que consideraba “peligroso, y de 
ningún modo recomendable todo le-
vantamiento en Occidente que no se 
efectúe a la vez que los de Oriente”.11
El alzamiento del 24 
de febrero de 1895 fue 
organizado de manera 
que el país se pusiera en 
pie de guerra al mismo 
tiempo e impidiera que 
las autoridades españo-
las pudieran concen trar 
fuerzas en una región de-
terminada y ahogarlo. 
Ello resultó posible por 
la existencia en Cuba de 
jefes y soldados vetera-
nos de la Guerra de los 
Diez Años y de los pinos 
nuevos que esperaban 
con impaciencia la or-
den para reiniciar la guerra.
El conato en occidente fue rápida-
mente abortado; Las Villas y Cama-
güey aguardaban la llegada del gene-
ral en jefe para pronunciarse; y solo 
en Oriente, bajo el mando de Barto-
lomé Masó y Guillermón Moncada, se 
produjo el inicio del conflicto.
Sin embargo y a pesar de que en el 
mes de marzo ya había más de cuatro 
mil alzados y de éxitos tácticos como 
Los Negros, Los Caños, El Guanábano 
y otros, la guerra languidecía —como 
antes había sucedido con la Guerra 
Chiquita— por falta de la dirección 
estratégica que debían ejercer los prin-
cipales jefes. Esto hizo que Martí los 
conminara a ir a Cuba “en una cásca-
ra o en un leviatán”.12 A fin de cuentas, 
“preparar la guerra es guerra, impe-
dir que se nos desordene la guerra, 
es guerra. Acudir a Cuba a ordenar 
la guerra, es la primera campaña de la 
guerra”.13
De este modo, en un azaroso via-
je que terminó en la goleta Honor el 
1ro. de abril de 1895, por la playa de 
Duaba, Baracoa, los generales Anto-
nio y José Maceo, Flor 
Crombet, Agustín Ce-
breco Sánchez, Silve-
rio Sánchez Figueras y 
Adolfo Peña Rodríguez, 
al frente de un corto 
número de expedicio-
narios, desembarcaron 
en Cuba. De inmedia-
to fueron acosados por 
partidas de los indios de 
Yateras, que dejaron es-
capar solo nueve de los 
veintitrés expediciona-
rios. Flor Crombet cayó 
combatiendo junto al 
capitán Joaquín Sán-
chez, Peñaló, en el “fuego” de Alto de 
Palmarito el día 10 de abril, encuentro 
en el que José se arrojó por un barran-
co para dar inicio a lo que Máximo 
Gómez relataría como “La odisea del 
general José”, y Antonio, después de 
10 : “A José Dolores Poyo”, 7 de enero 
de 1895, en ob. cit., t. 4, p. 15.
11 : “Orden de alzamiento”, en ob. 
cit., t. 4, p. 41.
12 : “Al general Antonio Maceo”, 26 
de febrero de 1895, en ob. cit., t. 4, p. 70.
13 Ibrahím Hidalgo Paz: El Partido Revolucio-
nario de la isla, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1992, p. 13.
El alzamiento del 24 
de febrero de 1895 
fue organizado de 
manera que el país 
se pusiera en pie de 
guerra al mismo 
tiempo e impidiera 
que las autoridades 
españolas pudieran 
concentrar fuerzas 
en una región 
determinada y 
ahogarlo.
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cerca de cien kilóme-
tros de marcha a pie 
por fragosas montañas, 
logró incorporarse a las 
fuerzas de Benigno Fe-
rié Barbie, de las tropas 
del general Jesús Sa-
blón Moreno, Rabí, en 
Vega Bellaca, Mayarí Arriba.
Por su parte, Martí se había trasla-
dado a Montecristi, donde escribió el 
célebre “Manifiesto”, en que expuso la 
plataforma política de la revolución y 
que fue su caballo de batalla en la lu-
cha ideológica, pues “De pensamien-
to es la guerra mayor que se nos hace: 
ganémosla a pensamiento”.14 Pero no 
solo ganarla en la conciencia de los 
cubanos, sino también en la de sus 
antagonistas, haciendo con el “Mani-
fiesto” lo que hoy llamaríamos propa-
ganda especial, a cuyo efecto indicó a 
Gonzalo de Quesada que “cada espa-
ñol debiera recibir uno” y a quien lo 
reparta en Cuba, “que los distribuya 
principalmente entre los españoles”.15
También el viaje del 
Apóstol y el general en 
jefe estuvo plagado de 
incidentes y peligros 
hasta que, en la borras-
cosa noche del 11 de 
abril, ambos próceres, 
acompañados por los 
generales de brigada Francisco Borre-
ro Lavadí y Ángel Guerra Porro, el al-
férez César Salas Zamora y el domi-
nicano teniente coronel Marcos del 
Rosario Mendoza, tomaron tierra en 
Playitas de Cajobabo a bordo de un 
frágil esquife, para ser recibidos con 
júbilo el 14, el “día mambí”, por la par-
tida de Félix Ruenes Aguirre.
Ya estaban los tres grandes en suelo 
cubano; ya la revolución tenía dirigen-
te y el Ejército Libertador jefe; y el 5 de 
mayo de 1895, en La Mejorana, cerca 
de Dos Caminos de San Luis, territorio 
oriental, se reunieron en cumbre his-
tórica los tres principales líderes polí-
tico-militares de la guerra: José Martí, 
Máximo Gómez y Antonio Maceo.
14 José Martí: A Benjamín Guerra y Gonzalo de 
Quesada, en ob. cit., t. 4, p. 121.
15 : “A Gonzalo de Quesada”, 28 de 
marzo de 1895, en ob. cit., t. 4, p. 113.
Ya estaban los tres 
grandes en suelo 
cubano; ya la 
revolución tenía 
dirigente y el Ejército 
Libertador jefe.
Desembarcos de Martí y Gómez por Playitas, y de Maceo por Duaba
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Aunque no hay evidencia histórica 
concreta de lo que allí se trató, faltan 
la página o páginas correspondientes 
al día 6 en el diario de Martí, todo pa-
rece indicar que se debatió la forma y 
organización del gobierno y la estra-
tegia para la conducción de la guerra. 
Algunos historiadores señalan que 
hubo criterios encontrados en cuan-
to a la forma de gobierno. Martí fue 
siempre partidario de un gobierno 
civil con amplias facultades, pero sin 
interferir en la conducción de la lu-
cha armada, mientras que Maceo era 
de la idea de una junta de generales 
con mando y una secretaría general 
subordinada a aquella. Estas diferen-
cias quedaron pendientes para ser re-
sueltas por la Asamblea Constituyen-
te de la República en Armas que debía 
reunirse en el Centro. Otro aspecto 
supuestamente tratado fue que Mar-
tí regresara al extranjero, donde se-
ría más útil a la revolución. Maceo le 
facilitaría la guía de Joaquín Castillo 
Duany para sacarlo por el embarca-
dero de las minas de Juraguá; pero el 
Apóstol, quien entendía que en Cuba 
estaba su lugar, 
no compartió ese 
criterio. Además, 
en el transcurso 
de la entrevista, 
Maceo conoció 
y aprobó el con-
tenido del “Ma-
nifiesto de Mon-
tecristi”. Un día 
después, los tres 
héroes volvieron 
a encontrarse por 
última vez en la 
avanzada de las 
unidades coman-
dadas por Maceo.
Martí y Gómez habían comenzado 
de inmediato a ejercer el mando es-
tratégico. Ya el 26 de abril de 1895, en 
“Circular a los Jefes”—virtualmente 
un nuevo Decreto Spotorno—, dirigi-
da a neutralizar la gestión disolvente 
de la política del recién llegado ge-
neral Martínez Campos y del Parti-
do Autonomista, ordenaban “[…] en 
el caso de que en cualquier forma y 
por cualquier persona se le presenten 
propuestas de rendición, cesación de 
hostilidades o arreglo que no sea el 
reconocimiento de la independencia 
absoluta de Cuba —cuyas proposicio-
nes ofensivas y nulas no pueden ser 
más que un ardid de guerra para ais-
lar o perturbar la Revolución— cas-
tigue usted sumariamente ese delito 
con la pena asignada a los traidores a 
la Patria”.16
En la “Política de la Guerra”, del 28 
de abril, expusieron cuál sería el trata-
miento que la revolución daría a los cu-
banos tímidos, a los soldados quintos, 
16 : “Circular a los Jefes”, en ob. cit., t. 
4, p. 137.
Reunión de La Mejorana. Fotocerámica del artista Yasser Lezcano
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a los prisioneros, a nuestras fuerzas 
y a las propiedades, y en la “Circular 
a los Jefes y Oficiales del Ejército Li-
bertador”, del 14 de mayo de 1895, se 
expone la doctrina militar del Ejército 
Libertador. “Expedimos estas instruc-
ciones generales —decía el documen-
to— para obtener sin pérdida de tiem-
po esta unidad y energía de acción en 
el ejército cubano, puesto que ya ha 
terminado el período primero, natu-
ralmente confuso, de formación de 
las fuerzas, y estamos permitiendo al 
enemigo que mejore y prepare sus tro-
pas en calma. Estas instrucciones de-
ben servir de guía constante a los Jefes 
y Oficiales del Ejército Libertador.
• El valor suele resolver los encuen-
tros aislados; pero sólo el orden 
en la guerra y la unidad de pensa-
miento llevan a la victoria final.
• Hay que marchar todos, sin des-
canso y con plan al mismo fin.
• La guerra tiene el deber de destruir 
todo lo que, de cualquier modo, 
ayude a mantenerse o defenderse al 
enemigo […] Es el deber indeclina-
ble del Ejército Libertador de Cuba, 
y el derecho reconocido de toda 
guerra civilizada, privar al enemigo 
de toda especie de recursos con que 
nos pueda hacer la guerra. Y ese de-
recho debe ejercerlo lo mismo el 
primero de los jefes que el último 
de los soldados.
• Los trabajos pacíficos de cuyo pro-
ducto va a aprovecharse el enemigo 
[…] se han de impedir, todos.
• Las reses que pasan a alimentar al 
enemigo […] deben ser detenidas y 
dispersadas, sin excepción, y casti-
gados los que las lleven […].
• Las ciudades deben estar aisladas 
de todo recurso, en zozobra peren-
ne, recibiendo sin cesar pruebas de 
la actividad de la revolución […].
• Las vías de comunicación —correo, 
telégrafo, ferrocarril—, deben estar 
siempre inservibles […] y los cami-
nos de agua y tierra, ocupados o 
molestados en sus cruceros princi-
pales.
• La guerra no podría vencer sin 
el cariño y la ayuda de los pací-
ficos: los pacíficos fieles a Cuba 
son nuestros almacenes, nuestras 
avanzadas permanentes y nuestros 
hospitales, y los debemos cuidar y 
respetar como se cuidan y respetan 
esos servicios.
• La guerra debe mantenerse del 
país”, en lo tocante a alimentos, 
vestuario, medicinas y caballos, 
pero sin exigirle más de lo necesa-
rio para mantenerse. Puede tomar 
la guerra lo que verdaderamen-
te necesite; porque lo que se lleva 
innecesariamente es un robo a la 
revolución que va a seguir necesi-
tándolo, y porque cada abuso que 
se comete es un soldado más que se 
da al gobierno español.
• Es indispensable que para estos fi-
nes y la marcha general de la guerra, 
que los Jefes y Oficiales disciplinen 
a sus fuerzas, acostumbrándolas a 
hacer bien y al mando los servicios 
de guerra y a adquirir la inteligencia 
viva, la obediencia pronta, el repar-
to del trabajo, el conocimiento del 
arma, el buen uso del caballo, y la 
acción rápida y de todos a la vez, que 
aseguran en los encuentros más 
apurados, la salvación, y logran, aún 
con fuerzas menores, la victoria.
• La hora de acción no es la hora de 
aprender. Es preciso haber apren-
dido antes. Es preciso tener a los 
hombres disciplinados, que es te-
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nerles dispuestos a prestar servi-
cios a una vez. Recio, recio mientras 
haya luz del día; los soldados que 
vencen sólo se hacen en el campo 
de instrucción”.17
El fracaso de Fernandina había 
frustrado la guerra “breve y genero-
sa” concebida por Martí. Ahora habría 
que hacer una guerra larga, de des-
gaste, “[…] con el asedio metódico y 
unánime que aturde al enemigo por 
su orden implacable, que no le deja re-
poso y lo compele a emplear y dividir 
sus fuerzas enfermas y 
cansadas. Hay que fati-
gar y tener en ejercicio 
las fuerzas del enemigo, 
y privarle de recursos a 
él, y a las ciudades y po-
blados donde se asila”.18
Esta clara y acertada 
formulación de los pos-
tulados esenciales de la 
doctrina militar, dotó 
al Ejército Libertador 
de un documento que 
uniformaba su proceder y le confería 
unidad de acción, sin la cual no hay 
ejército sino horda.
En cuanto al método, diez años de 
experiencia de la Guerra Grande no 
dejaban lugar a dudas; ante la abru-
madora superioridad de fuerzas y me-
dios que la metrópoli arrojaría sobre 
las huestes insurrectas, la lucha irre-
gular, la guerrilla, era la única solu-
ción. Ya en 1875 aquella era una verdad 
evidente para Martí, quien escribió en 
la Revista Universal de México:
Juzgada está en la defensa de un 
pueblo que se levanta casi inde-
fenso contra una nación que envía 
para combatirla decenas de miles 
de soldados expertos, la conve-
niencia del empleo del sistema de 
guerri llas; fugas, acechos, aspe-
rezas y heroísmos empleados con 
tanto éxito por los pueblos de Cata-
luña, por los hijos de Zaragoza, por 
los heroicos vecinos de Lapeza con-
tra las invasoras tropas francesas.19
Inmediatamente después de la reu-
nión de La Mejorana, y de acuerdo 
con la estrategia allí trazada, el mayor 
general Antonio Maceo emprendió la 
Campaña de Oriente, nombre con que 
se conoce el conjunto 
de acciones combativas, 
que Maceo desarrolló 
entre los primeros días 
de mayo y los últimos 
de agosto de 1895.
La campaña se pro-
ponía dar un impulso 
definitivo a la contienda 
—que según Máximo 
Gómez “estaba vara-
da”—, ganar la inicia-
tiva operativa y conso-
lidarla, acopiar armas y parque para 
equipar a los miles de hombres que 
se estaban incorporando inermes al 
Ejército Libertador, estructurar sus 
unidades y foguearlas, organizar el 
mando y consolidar su organización 
militar, y establecer las prefecturas 
hasta tanto se creara el gobierno civil.
Se considera el inicio de la campa-
ña el día 6 de mayo, cuando las fuer-
zas del mayor general Antonio Maceo 
17 “A los Jefes y Oficiales del Ejército Libertador”, 
en Obras escogidas, t. 3, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1981, pp. 566-575.
18 : Ibídem.
19 : “A la Colonia”, en ob. cit., t. 1, 
p. 128.
Inmediatamente 
después de la reunión 
de La Mejorana, 
y de acuerdo con 
la estrategia allí 
trazada, el mayor 
general Antonio 
Maceo emprendió 
la Campaña de 
Oriente…
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atacaron simultáneamente varias po-
blaciones de la jurisdicción de Santia-
go de Cuba. Después de esas acciones 
en la zona de Santiago, Maceo decidió 
trasladarse al territorio guantanamero.
El día 13 de mayo se produjo la im-
portante acción de Jobito, en la que los 
patriotas obtuvieron una resonante 
victoria. Después Maceo permaneció 
varios días más en la zona de Guan-
tánamo, durante los cuales organizó 
la 1ra. División del 1er. Cuerpo, bajo el 
mando del mayor general José Maceo. 
A continuación, el general Antonio 
emprendió un periplo por la provin-
cia, levantando tropas y organizando 
prefecturas, en el que recorrió Sagua 
de Tánamo, Mayarí, Tacajó, Bijarú, 
Banes, Fray Benito, Yabazón, Auras, 
Aguas Claras, Cauto Cristo y Valen-
zuela, para encontrarse con el general 
Arsenio Martínez Campos.
La acción de Peralejo, considerada 
como la más importante de la Cam-
paña de Oriente, por su envergadura 
y repercusión, tuvo lugar el 13 de ju-
lio unos diez kilómetros al suroeste 
de Bayamo y fue una rotunda victoria 
insurrecta en la que cayó el general 
español Fidel Alonso de Santocildes y 
el Pacificador tuvo que refugiarse en 
Bayamo más que deprisa y con una 
larga ambulancia de heridos.
Después de su resonante triunfo 
de Peralejo, entre el 20 de julio y el 20 de 
agosto, el Titán desarrolló una incan-
sable actividad organizativa en la que 
comenzó a crear las condiciones ne-
cesarias para la Invasión a occidente.
A finales de agosto, Maceo mar-
chaba por el “subidero” del Escan-
dell, unos doce kilómetros al noreste 
de Santiago de Cuba, cuando al atar-
decer del día 30 le informaron que su 
hermano José, baldado por una ciáti-
ca doble, se veía amenazado por una 
columna al mando del coronel Fran-
cisco Canellas Secades que había sa-
lido de Guantánamo el día anterior 
para atacarlo.
Sin perder un minuto, Antonio em-
prendió la marcha hacia Ramón de 
las Yaguas en auxilio de su hermano, 
que Miró Argenter calificó de “feno-
menal y célebre entre las marchas de 
la milicia cubana, la más andariega y 
más fuerte del mundo”20 y se prolongó 
por espacio de nueve horas, en las que 
los mambises atravesaron la abrupta 
Sierra de Santa María de Loreto, de 
noche y sin un solo alto, para llegar 
a las tres de la madrugada del 31 de 
agosto a su destino.
Al amanecer de ese día, la columna 
de Canellas tomó el camino de La Pi-
mienta y dio lugar al cruento combate 
de Sao del Indio, en el que Maceo em-
pleó dos minas de dinamita y que solo 
cesó en la madrugada del día 2, cuan-
do el español levantó sigilosamente su 
campamento y marchó a refugiarse 
en Guantánamo con más de doscien-
tas bajas. Una victoria indiscutible de 
los Maceo.
El día 3 de septiembre, desde su 
campamento de El Jobito, Maceo es-
cribió una carta a su esposa María Ca-
brales que incluía una valoración de 
las acciones a que hemos hecho refe-
rencia: “[…] Cuento dos combates en 
esta campaña, superiores a todos los 
de la guerra pasada y una batalla sin 
igual en nuestra lucha por la indepen-
dencia de Cuba […]”.21
20 José Miró Argenter: Crónicas de la Guerra, 
Instituto del Libro, La Habana, 1970, p 105.
21 José Luciano Franco: Antonio Maceo. Apuntes 
para una historia de su vida, t. ii, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 1973, p. 110.
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Para mayo de 1895, la idea estraté-
gica del mando militar colonialista era 
mantener la insurrección confinada 
en los límites de la provincia de Orien-
te, hasta que la llegada de nuevos con-
tingentes de tropas procedentes de 
la península permitiera a Martínez 
Campos pasar a la ofensiva y ponerle 
fin a la guerra. El habilidoso capitán 
general desplegó su puesto de man-
do en Puerto Príncipe, para “mejor 
seducir y vigilar”, extremó su política 
de atracción hacia los camagüeyanos, 
apoyó cuanta gestión se les ocurrió a 
los autonomistas para lograr la pre-
sentación de los insurrectos y se mo-
vió activamente por di-
ferentes poblados de las 
provincias orientales.
Además, situó las gran-
des unidades de Álvaro 
Suárez Valdés en Hol-
guín y de Ramón Echa-
güe Méndez-Vigo en Tu-
nas, con el exclusivo fin 
de impedir que las lla-
mas de la guerra se ex-
tendieran a los potreros 
principeños. Sin embargo, la guerra 
es, entre otras cosas, una contienda 
no solo de las armas, sino también de 
las voluntades y las inteligencias de 
los antagonistas. A los astutos planes 
de Martínez Campos se oponía la sa-
gacidad del general Máximo Gómez, 
para quien aquellos designios no en-
cerraban secreto alguno.
El gobernador general —refiere Re-
verter— tenía fundadísimas sos-
pechas, y luego noticias ciertas de 
que Máximo Gómez proyectaba 
invadir a Camagüey, pues ya cuan-
do el combate de Dos Ríos […] se 
dijo que dicho jefe de la revolución, 
acompañado de Martí y con una 
partida de 700 hombres de caballe-
ría se dirigía a Puerto Príncipe.
[…]
El general en jefe del ejército de 
operaciones había reconcentrado 
fuerzas en la frontera de la provin-
cia para tratar de impedir la inva-
sión, pero no era empresa imposi-
ble para un jefe militar y práctico, 
cruzar sin novedad la línea bur-
lando la vigilancia de nuestras tro-
pas […] y la operación fue llevada 
a cabo sin contratiempo alguno y 
con toda felicidad.22
Comenzaba así la Campaña Circu-
lar, bautizada con ese 
nombre por el propio 
general Gómez, debido 
a que consistió en mos-
trar la presencia arma-
da de la revolución en la 
arcadia camagüeyana 
mediante una vertigi-
nosa sucesión de accio-
nes combativas libradas 
girando contra las ma-
necillas de reloj en tor-
no a Puerto Príncipe.
La historiografía tradicional recoge 
la actividad del mayor general Máxi-
mo Gómez en Camagüey, desde el 6 de 
junio hasta el 10 de octubre de 1895, 
como una campaña, confiriéndole 
unicidad de objetivo e idea al conjun-
to de acciones que bajo su mando de-
sarrolló allí el Ejército Libertador. Sin 
pretender modificar criterios que de 
haber sido repetidos por indiscutibles 
autoridades se han convertido en ver-
dades poco menos que irre batibles, 
distinguimos en esta campaña dos 
22 Emilio Reverter Delmás: Cuba española, t. ii, 
Barcelona, 1896, p. 13.
…la idea estratégica 
del mando militar 
colonialista 
era mantener 
la insurrección 
confinada en 
los límites de 
la provincia de 
Oriente…
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momentos bien diferenciados por sus 
objetivos y contenido, lo que les con-
fiere, en el terreno del arte militar, 
identidad y corporeidad de operación 
a cada uno de ellos.
En el primer periodo; desde el 6 de 
junio hasta el 30 del propio mes, las 
acciones libradas tenían como objeti-
vo atraer al campo de la insurrección 
a la juventud camagüeyana “deseosa 
de dar pruebas de valiente” y correr la 
linde de la guerra desde el Jobabo has-
ta la trocha de Júcaro a Morón. Una vez 
logrado esto y cerrado 
el primer círculo alre-
dedor de la capital ca-
magüeyana, comenzó 
un segundo periodo —
para el cual Gómez te-
nía nuevos y más ambi-
ciosos objetivos— que 
se extendió desde el 1ro. 
de julio hasta el 10 de 
octubre, fecha en que el 
general en jefe entregó 
el mando del 3er. Cuer-
po de Ejército al general José María 
Rodríguez Rodríguez, Mayía. En este 
segundo momento de la campaña no 
se trataba ya de invadir, sino de con-
solidar la guerra en Camagüey, de 
conservar la iniciativa operativa obli-
gando a los españoles a permanecer a 
la defensa en las ciudades; de acopiar 
caballos, armas y municiones; de or-
ganizar las tropas que permanece-
rían en el territorio de la provincia y 
de fundar con ellas el 3er. Cuerpo de 
Ejército, al tiempo que seleccionaban, 
organizaban, equipaban y fogueaban 
las que se llevaría a occidente; de dar 
cobertura al solemne acto de creación 
del gobierno de la República en Armas 
y dejar establecido el poder civil de 
la revolución en Camagüey, particu-
larmente las prefecturas, que debían 
asegurar, desde el punto de vista ma-
terial, el paso por el territorio cama-
güeyano del contingente oriental que 
conduciría el general Antonio Maceo.
De modo que, al amanecer del 14 
de junio, después de la desgracia de 
Dos Ríos y de haber sumado a su es-
colta las pequeñas unidades de Oscar 
Primelles Cisneros, con una veinte-
na de hombres, y Salvador Cisneros 
Betancourt, con una docena, Gómez 
atacó e incendió el puesto militar de 
Altagracia, a la vista 
de Puerto Príncipe y 
de Martínez Campos 
quien, si tenía alguna 
duda sobre la presen-
cia del dominicano en 
el edén agramontino, 
fue convencido de ello 
por el humo y las lla-
mas que, según el ge-
neral Manuel Armiñán 
Olmos, eran “la marca 
de Gómez”. Allí se “per-
dieron” en el fuego 200 000 tiros que el 
general consideraba ya suyos, y la vida 
del mayor general Félix Borrero, uno 
de “la mano de valientes” que desem-
barcara con Martí y Gómez por Playi-
tas de Cajobabo. Cinco días después 
tomó el campamento fortificado de El 
Mulato. El 20, en el combate de La Lar-
ga, macheteó la guerrilla del capitán 
Agüero: 60 mercenarios al servicio del 
colonialismo y, el 22, ocupó Florida, 
donde se apoderó del armamento de 
60 hombres, 8 000 tiros y otros per-
trechos. Ya Gómez se sentía seguro, la 
juventud camagüeyana había respon-
dido al llamado de la patria y en las 
filas de sus unidades cabalgaban re-
presentantes de lo más garrido de Ca-
magüey. Fue entonces cuando pasó al 
Ya Gómez se sentía 
seguro, la juventud 
camagüeyana 
había respondido al 
llamado de la patria 
y en las filas de sus 
unidades cabalgaban 
representantes de 
lo más garrido de 
Camagüey.
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segundo periodo de la campaña. El 30 
de junio emitió, desde su campamen-
to de El Cascarón, idénticas órdenes a 
los jefes del 1er. y 2do. Cuerpos de Ejér-
cito, en las que les señalaba la urgen-
cia de preparar “lo más pronto que se 
pueda” sendos contingentes con jefes 
experimentados y escogidos que, bajo 
el mando de Antonio Maceo, debían 
incorporársele “cuanto antes” para 
irrumpir en occidente.
El 24 de julio, Carlos Roloff y Serafín 
Sánchez desembarcaron por Tayaba-
coa, en la costa sur de Las Villas, con 
una nutrida expedición. La guerra en 
esa comarca, que se mantenía en un 
nivel precario, experimentó un salto 
cualitativo gracias al empeño organi-
zador de estos jefes, quienes crearon 
el 4to. Cuerpo de Ejército y enviaron a 
sus vanguardias a inquietar los lími-
tes orientales de Matanzas.
Gómez acudió el 10 de septiembre 
al histórico potrero de Jimaguayú 
para encargarse de la seguridad de los 
representantes del pueblo cubano en 
armas allí citados para darse consti-
tución y gobierno. Ya la campaña to-
caba a su fin; los objetivos habían sido 
logrados y se aproximaba la llegada de 
la estación de seca y de los refuerzos 
que Martínez Campos había pedido a 
España. De manera que Gómez le hizo 
entrega oficial del mando al brigadier 
Mayía Rodríguez, le ascendió a mayor 
general (en comisión) y lo nombró jefe 
del 3er. Cuerpo en operaciones en la 
comarca camagüeyana, aunque si-
guió acompañándolo hasta el día 17 
“informándole de todo”.
La Campaña Circular, aún sin los 
ribetes de lujo que dan las grandes ba-
tallas, tuvo una trascendencia decisiva 
para la guerra. Iniciada con apenas un 
centenar de hombres, ganó el territorio 
de toda una provincia —la segunda de 
Cuba por su extensión—, sacó al monte 
a los hasta entonces renuentes cama-
güeyanos, destruyó los planes de Mar-
tínez Campos de ahogar la insurrec-
ción en Oriente y minó la confianza del 
Pacificador en sí mismo, hasta el extre-
mo de llevarlo a presentar la renuncia. 
Además, quedó creado el 3er. Cuerpo 
de Ejército, redactada la Constitución, 
formado el gobierno de la República y 
sus homólogos locales, lo que se tradu-
jo en prefecturas con sus salinas, talle-
res de forja y curtimbre, talabarterías, 
mataderos, áreas de cultivos, reservas 
de ganado caballar y bovino, casas de 
postas y hospitales. Por último, Gómez 
contaba con medio millar de jinetes 
bien montados, equipados, disciplina-
dos y fogueados; los españoles seguían 
a la defensa y la iniciativa estratégica 
permanecía en manos de los mambi-
ses. Todo estaba listo para el empeño 
mayor: la Invasión a occidente.
La incorporación del occidente a la 
guerra era una condición sin la cual 
la revolución no podía ganar el con-
flicto y esta concepción, abrazada 
solo por los más esclarecidos jefes in-
surrectos en la contienda del 68, en la 
del 95, según Miguel Varona Guerrero, 
ni se propuso ni se discutió: estaba en 
la conciencia de todos los dirigentes 
de la revolución.23 Por el contrario, para 
la estrategia político-militar española 
era vital aislar la guerra en Oriente, 
donde los efectos de la conflagración 
tendrían menor significado económi-
co y trascendencia política, era más 
fácil atribuirle carácter de guerra de 
razas y podía concentrar con facilidad 
el grueso de sus fuerzas.
23 Benigno Souza: Ensayo histórico sobre la in-
vasión, La Habana, 1948, p. 26.
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Del otro bando, la invasión era un 
viejo sueño con el que Carlos Ma-
nuel de Céspedes y del Castillo había 
contagiado a Máximo Gómez, quien 
la había intentado en 1874 y en 1875. 
Veinte años después el anhelo era más 
fuerte, pero los objetivos idénticos: 
impedir la zafra azucarera, extender 
la guerra a todo el país, incorporar 
nuevos combatientes, abrir a las ex-
pediciones 2 000 km más de costas 
cercanas a Estados Unidos y dar a co-
nocer al mundo la pujanza de la revo-
lución.
Antonio Maceo partió desde Man-
gos de Baraguá el 22 de octubre con 
el contingente oriental —unos mil 
quinientos hombres— acompañado 
por el flamante Consejo de Gobierno. 
Atravesó sin novedad la provincia de 
Camagüey y en la neblinosa madru-
gada del día 29, después de cruzar la 
trocha bajo el fuego del fuerte La Re-
donda, pero indemne y cantando el 
Himno de Bayamo, se encontró con 
el general en jefe en El Laurel.
El 3 de diciembre ambos caudi-
llos al frente de unos tres mil jinetes 
armados, iniciaron la marcha a occi-
dente con la consigna: “no importa 
retaguardia o flanco sucio del enemi-
go, buscando siempre frente limpio”.24 
Los invasores recorrieron 1 197 km, li-
braron 19 combates; entre ellos, Igua-
rá, Mal Tiempo, Coliseo, Calimete, Las 
Taironas y Tirado. Ocuparon 22 po-
blados, tuvieron 50 muertos y 400 he-
ridos. Solo en Matanzas y La Habana 
requisaron 3 000 caballos, ocuparon 2 
036 armas largas y 77 000 cartuchos e 
incorporaron unos 12 000 nuevos sol-
dados al Ejército Libertador.
En Hoyo Colorado, el 7 de enero, 
Maceo se separó de Gómez para dar 
remate a la invasión, mientras que el 
dominicano permanecía en La Haba-
na “guardándole las puertas”. En los 
estrechos confines de la provincia ha-
banera, llena de ciudades, poblados, 
vías férreas, caminos, telégrafos y te-
léfonos, Gómez llevó a cabo la Cam-
paña de la Lanzadera. Durante 44 días 
el general en jefe, al frente de 2 000 
hombres, en un vaivén indescifrable, 
atrajo sobre sí las columnas de Pedro 
Cornell, José Galbis, Rafael Aldecoa, 
Arsenio Linares, Luis Prats, Tort, Ma-
cón y Maurín: unos 12 000 hombres. 
Libró 14 combates, en los que tuvo 29 
muertos y 144 heridos. Ocupó cientos 
de caballos, decenas de armas largas 
y millares de cartuchos, recibió su se-
gunda herida —en una pierna—… y le 
guardó las puertas a Maceo.
El mayor general Antonio Maceo, al 
frente de 1 560 hombres, el 22 de enero 
de 1896 entraba en Mantua, el último 
confín de occidente, como había vati-
cinado Gómez.
24 Máximo Gómez: Mi escolta, en Obras escogi-
das, La Habana, 1979, p. 107. Monumento al Soldado Invasor en Mantua
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
181
La prensa internacional se hizo eco 
de la hazaña. The New York Herald, 
22 de diciembre de 1895: “Cuando 
esta marcha de Gómez se descubra, 
el mundo militar la admitirá como 
una de las más atrevidas de que se 
tiene noticias en los designios de for-
zar líneas enemigas”.25 The Sun, 14 de 
enero de 1895: “[…] la habilidad de la 
estrategia del jefe revolucionario ja-
más ha sido sobrepujada en ninguna 
guerra […] Se acerca más a los prodi-
gios de la leyenda que a los anales au-
ténticos de nuestro tiempo. Gómez ha 
desplegado en toda esta campaña un 
admirable genio militar”.26 Gonzalo 
Reparaz en el Heraldo de Madrid: “Por 
desgracia, entre los anuncios de Gó-
mez y los del Gobierno, ha habido esta 
diferencia: que los del primero se han 
verificado puntualmente, y estos de 
ninguna manera, sería, por tanto, ne-
cedad insigne disimular que la victo-
ria estratégica es suya hasta ahora”.27
Por su parte, Máximo Gómez sen-
tenció: “La invasión a las provincias 
occidentales […] fue a mi juicio, el 
gran movimiento militar que asegu-
raba para más tarde el triunfo final 
de la Revolución. Después, lo demás, 
era cuestión de tiempo”.28 Podía haber 
afirmado también que el Ejército Li-
bertador estaba en su mejor momento.
Plenitud del Ejército Libertador
“El Ejército Libertador de Cuba es una 
organización patriótica creada para 
alcanzar por medio de las armas, y 
por procedimientos revolucionarios, 
la independencia absoluta de todo el 
territorio descrito en el artículo pri-
mero de la Carta Fundamental, para 
constituir una República democrática 
y cordial, y una vez conseguido su ob-
jeto, ser el guardador de la integridad 
de la Patria y del orden y seguridad de 
la misma”.29 Así dice el artículo 1 de la 
Ley de Organización Militar de 1897.
Según el artículo 2, el Ejército com-
prendía el Estado Mayor General, el 
Cuerpo del Estado Mayor, las armas 
de Infantería, Caballería y Artillería, 
el Cuerpo de Ingenieros, los institutos 
especiales de Sanidad y Jurídico, y el 
Cuerpo Asimilado de Administración 
Militar. La ley dividió la Isla en dos 
Departamentos, uno a cada lado de 
la trocha de Júcaro a Morón; cada De-
partamento tendría tres Cuerpos de 
Ejército con no menos de dos divisio-
nes cada uno. Cada división tendría 
dos o más brigadas o regimientos o 
batallones.
La Infantería fue el arma30 más 
numerosa del Ejército Libertador. De 
acuerdo con la Ley de Organización 
Militar, se organizaba por regimien-
tos de dos batallones; cada batallón 
tenía cuatro compañías con una jefa-
tura a cargo de un capitán y 65 hom-
bres cada una. En cuanto a su arma-
mento, al decir de Boza: “[…] en los 
25 Cit. por Benigno Souza: Máximo Gómez, el 
generalísimo, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1972, p 172.
26 Ibídem, p 173.
27 Ibídem, p 174.
28 Cit. por Bernabé Boza: Mi diario de la guerra, 
t. i, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1974, p. 100.
29 Ejército Libertador de la República de Cuba: 
Ley Orgánica, Imprenta del Gobierno, Cama-
güey, 1897, p. 6.
30 Parte de las fuerzas armadas que se caracte-
riza por el armamento con que está equipa-
da, la táctica de su empleo y su organización. 
En el siglo xix las armas eran infantería, ca-
ballería y artillería.
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
182
armeros de los regimientos, se ven co-
locadas en íntimo consorcio la yegua 
o escopeta bocúa […] el Springfield o 
espingarda […] el Mauser que ya tene-
mos muchos quitados a los españoles; 
el Relámpago; el Winchester; la terce-
rola Remington calibre 43 y la cara-
bina que manda parque bronceado; 
además, revólveres y pistolas de todos 
los sistemas y machetes de todas cla-
ses”.31
Así caracterizó Miró Argenter la in-
fantería mambisa:
[…] eran montañeses fornidos, 
hombres de hierro; marchaban diez 
y doce leguas diarias sin darse cuen-
ta de la caminata, sin parar mientes 
en el calzado: los más iban descal-
zos. Aquella infantería de Cambute 
se ha hecho célebre en la campaña 
de Cuba por su vigor físico, su agi-
lidad montaraz, su resistencia y su 
aire formidable. Verla andar, con el 
enorme macuto a las espaldas y la 
carabina terciada sobre el pecho, 
era pasaje curioso; desplegada en 
línea de combate o yendo al asalto, 
infundía pavor: en cualquier situa-
ción marcial caracterizaba al vivo 
lo más fiero de la guerra.32
Y Fernando Figueredo precisó: 
El arma preferida del soldado de 
infantería en Oriente, vosotros lo 
sabéis, es el machete. Cada uno, 
jefe, oficial o soldado, estaba acom-
pañado de esta terrible arma: un ri-
fle largo, arrebatado generalmente 
al enemigo, completaba su arma-
mento. […] Cuando el combate era 
en campo abierto, él sabía cuándo 
era el momento de hacer uso de su 
arma favorita. Tan pronto como los 
españoles, después de pronunciar-
se en retirada daban a conocer el 
menor síntoma de desmoralización 
abandonando sus cadáveres, sus 
heridos, sus bagajes o sus armas, 
entonces, cualquiera, el menos au-
torizado, daba la orden de “al ma-
chete” y la turba, sin orden, sin con-
cierto, con el mayor desenfreno, se 
lanzaba, machete en mano, sobre 
el enemigo, que con dificultad es-
capaba del terrible efecto de aque-
lla mortífera arma.33
Según esta ley, el regimiento ten-
dría 882 hombres distribuidos en dos 
batallones de 389 cada uno. La plana 
mayor del regimiento la componían 
solo cuatro oficiales, incluido el coro-
31 Bernabé Boza: ob. cit., pp. 9-10.
32 José Miró Argenter: ob. cit., t. i, p. 142.
33 Fernando Figueredo: La Revolución de Yara, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1968, pp. 38-39.
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nel, jefe, y las planas mayores de los 
dos batallones tenían una composi-
ción de nueve oficiales, pero las de 
compañía tenían 20 oficiales y clases, 
lo que indica que, a pesar de todo, la 
compañía seguía siendo la unidad 
básica de la infantería insurrecta. Sin 
embargo, solo en contados casos es-
tas estructuras fueron completadas al 
100 % con personal y armamento. Lo 
más común era que el completamien-
to no llegara a la mitad de lo estable-
cido en las plantillas, incluido no me-
nos del 25 % del personal desarmado.
La caballería insurrecta era la fuer-
za de golpe del Ejército Libertador. 
Estaba organizada en regimientos de 
cuatro escuadrones y cada escuadrón 
con una plana mayor de 21 hombres y 
84 jinetes.
Considerad al guajiro cubano —des-
cribió Fernando Figueredo— ese 
hijo de la intemperie, nacido en las 
ricas haciendas de ganado, acos-
tumbrado desde niño a jugar con 
el caballo, enlazando y coleando 
las reses en las dilatadas sabanas 
de Camagüey: imaginaos un nuevo 
animal, un centauro, mitad hom-
bre, mitad caballo, inteligente, há-
bil, atrevido, valiente, armado de 
un rifle corto, un machete y una 
espuela que maneja a discreción, 
con soltura y facilidad, pendiente 
el rifle de una bandolera que lleva 
terciada, y el machete que sujeta 
un cordón, cuando desnudo, que 
se enreda en la muñeca: la espuela 
es el eslabón que une al hombre con 
el bruto, y por ella se identifican y el 
uno obedece al otro: formaos una 
idea de lo que será un grupo de es-
tos centauros, cuando embriagados 
por el combate, animados por el 
jefe, guiados por el más puro de los 
sentimientos, el amor a la tierra que 
le vio nacer, y exaltados por el odio 
al tirano que lo oprime y que lo veja, 
cae como una avalancha sobre su 
contrario, y arma al brazo, libre de 
la brida que abandona, afirmado en 
el estribo, despreciando los fuegos 
de la fusilería y el espantoso estra-
go de la artillería, salta por encima 
de la triple fila de aceradas bayone-
tas, y arrollándolo todo, atropellán-
dolo todo, todo cuanto a su paso en-
cuentra, entrando por este lado del 
cuadro, sale por el otro, acuchillan-
do, matando, destrozando… y os 
habréis formado una idea pobre de 
lo que es la caballería camagüeya-
na y de lo poderoso de su empuje.34
Hacia finales de siglo, con la in-
troducción masiva de fusiles de re-
petición, dotados de cartuchos con 
pólvora sin humo, que producían 
trayectorias más rasantes y de mayor 
alcance, así como de ametralladoras y 
artillería de campaña más numerosa 
y eficiente, la decadencia de la caba-
llería se hizo evidente. Sin embargo, 
los mambises, para quienes la movili-
dad era un elemento de supervivencia, 
mantuvieron la caballería como arma 
básica, solo que el empleo del Mauser 
por los españoles condicionó una coo-
peración cada vez más estrecha con la 
infantería, exigió actuar en órdenes 
más abiertos y obligó a golpear más 
rápida, audaz y sorpresivamente.
Ya no era empresa rentable cargar 
contra un cuadro que vomitaba cien-
tos de proyectiles por minuto sin que 
sus tiradores quedaran cegados por el 
humo de las descargas —en la acción 
34 Figueredo, Fernando: ob. cit., p 38.
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de Saratoga, del 11 al 13 de junio de 
1896, cayeron 100 de los 350 caballos 
que intervinieron—; había que cargar 
antes de que la infantería formara el 
cuadro o se desplegara en líneas de 
tiradores, y para ello era imprescindi-
ble hacerlo por sorpresa, aprovechan-
do accidentes del terreno, la espesura 
de la manigua o provocando movi-
mientos de la infantería enemiga que 
desorganizaran sus órdenes combati-
vos y la hiciera vulnerable a una sú-
bita carga al machete. Se confirmaba 
así que los cambios en el material de 
guerra condicionan cambios en la 
táctica.
No sería justo concluir este análisis 
sobre la caballería insurrecta sin de-
dicar un par de párrafos a los anima-
les sobre los que conquistó su gloria. 
Aunque el caballo criollo ya no era 
el airoso descendiente directo de las 
yeguadas árabes que deslumbraron 
a Hernando de Soto en Santiago de 
Cuba, conservaba cualidades insupe-
rables para los jinetes guerrilleros. En 
primer término, se mantenían exclu-
sivamente de hierba, con un increíble 
poder de conversión, si tenemos en 
cuenta el escaso tiempo que sus amos 
les dejaban para pastar y dormir, des-
pués de extenuantes jornadas de diez 
y más horas de marcha y combate, ge-
neralmente sin herrar, con jáquima y 
albarda por todo arreo, y en ocasiones 
con un infante a la grupa. En segundo 
término, eran sumamente resistentes 
a las marchas prolongadas y, en terce-
ro, estaban habituados al clima y las 
epizootias de la Isla. 
El caballo, nuestro precioso y noble 
aliado —reconoce con justicia Ma-
nuel de la Cruz al describir la acción 
del Paso de Cataño—, como si tuvie-
se empeño en coronar el prodigio de 
audacia, supo aquel día dar a sus 
remos la flexibilidad de las patas del 
tigre unida a la firmeza de sus cas-
cos […] El recuerdo vivo y tenaz de la 
rampante carga de caballería no me 
dejaba conciliar el sueño. Si triun-
famos —decía para mí—, debemos 
erigir una estatua al caballo, estrofa 
de bronce que cante las proezas de 
toda la raza, nuestra única aliada en 
esta lucha por la libertad.
[…]
Nuestro escudo tiene la cima baña-
da por el egregio sol, la altiva palma, 
las barras y la estrella del pabellón: 
pongámosle el caballo rampante y 
así vivirá eterno el tributo al gene-
roso y sufrido cómplice.35
El jinete mambí cuidaba con esme-
ro su cabalgadura y el que no lo hacía 
así se exponía a una pena de arresto 
de dos a quince días. Animales como 
Telémaco, de Céspedes; Matiabo y 
Ballestilla, de Agramonte; Tigre, de 
Henry Reeve; Pajarito, de Perucho Fi-
gueredo; Concha y Tizón, de Maceo; 
Cinco, de Máximo Gómez; César, de 
Rafael Rodríguez; Perrotudo, de Ra-
món Roa; y hasta Mandinga, la mula 
de Varea, el asistente de Manuel San-
guily, entraron con nombre propio en 
la historia de Cuba.
Después de terminada la guerra, 
Gómez escribiría a Roa recordándole 
nostálgico los tiempos en que “[…] nos 
sentíamos capaces de partir nuestro 
pan hasta con el bruto. Cuántas veces, 
lo recuerdo, te vi a ti mismo darle tu 
ración de boniatos a Perrotudo”.36
35 Manuel de la Cruz: Episodios de la Revolución 
Cubana, La Habana, 1968, pp. 125 y 127.
36 Ramón Roa: Pluma y machete, La Habana, 
1959, p. 393.
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El combate en las montañas encon-
tró en el mulo criollo la bestia ideal, 
por su firme pisada aún en las más 
empinadas pendientes. Famoso era el 
mulo cenizo que montaba Maceo en 
Pinar del Río, de siete cuartas y media 
de alzada, incansable y vivo trepador de 
lomas.
La artillería fue un arma que los pa-
triotas cubanos valoraron altamente. 
Desde los primeros años de la contien-
da del 68 emplearon piezas de artille-
ría de diferentes sistemas, calibres y 
procedencias, incluso de madera y de 
cuero, lo que evidencia la aspiración 
de dotar al naciente Ejército Libertador 
del más potente medio de destrucción 
de la época. Sin embargo, la limitadí-
sima capacidad de paso y de maniobra 
de la artillería de campaña de la época 
impidió que esta arma formara parte 
estable del Ejército Libertador. Tendría 
que pasar medio siglo antes de que el 
desarrollo tecnológico fuera capaz de 
crear los sistemas artilleros dotados 
de la ligereza que necesita el guerrille-
ro. El perfeccionamiento del material 
de artillería antes apuntado aumentó 
la posibilidad de su empleo combativo 
por parte de las tropas independen-
tistas, cuestión que no había sido tan 
viable en la Guerra Grande. Ya desde 
el principio de la Guerra de Indepen-
dencia, en carta a María Cabrales del 
20 de agosto de 1895, Antonio Maceo, 
después de hacer re-
ferencia a las fortifi-
caciones con que los 
españoles protegían 
los pueblos y ciuda-
des, añadió: “Espe-
ramos artillería para 
acabar con todos los 
pericos y gentes que 
nos es contraria”.37
A través de las expediciones llega-
ron a manos de los insurrectos piezas 
Hotchkiss, Driggs-Schroeder y Krupp 
de diferentes calibres con su muni-
ción.38 También llegaron algunos ca-
ñones del sistema Simms Dudley, una 
verdadera novedad tecnológica. Eran 
piezas relativamente ligeras, apenas 
pesaban mil libras y estaban dotadas 
de ruedas de gran diámetro que les 
permitían moverse con facilidad. Me-
diante aire comprimido disparaban 
torpedos de dinamita de gran poder 
destructivo. El general Calixto García 
Íñiguez usó una de esas piezas en el 
asalto a Victoria de las Tunas y escri-
bió a Estrada Palma: “Gran parte del 
triunfo se debe al cañón de dinamita 
que hizo prodigios. Los soldados y ofi-
ciales españoles están aterrados con 
los destrozos que hacía […]”.39
La pretensión de incorporar el arma 
de artillería a las estructuras del Ejér-
cito Libertador, y la contradicción 
Artillería mambisa. Hotchkiss de retrocarga
37 Gonzalo Cabrales: Epistolario de héroes, La 
Habana, 1996, p. 62.
38 En el siglo xix, el calibre de las piezas de ar-
tillería se medía por el peso del proyectil que 
disparaban. Así, un proyectil de dos libras 
equivalía a 40 mm; uno de tres, a 47 mm; uno 
de seis, a 57 mm, etc.
39 Aníbal Escalante Beatón: Calixto García su 
campaña en el 95, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1978, p. 286.
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entre esa evidente necesidad y la in-
certidumbre acerca de la cantidad 
de piezas que la emigración podría 
aportar, se vio reflejada en las leyes de 
organización militar puestas en vigor 
durante la Guerra del 95. La ley apro-
bada en octubre de ese año se refería a 
la artillería de manera imprecisa: “El 
Arma de Artillería se organizará tan 
pronto como el Consejo de Gobier-
no lo determine”. La ley aprobada en 
diciembre de 1897, cuando el arsenal 
artillero independentista había au-
mentado en solo dos piezas, pecó de 
pretenciosa al establecer “por ahora” 
la organización de ¡dos regimientos! 
de artillería, de cuatro baterías cada 
uno; dos de ellas “rodadas” y dos “de 
a lomo”, dotadas de seis piezas cada 
una. En total, 48 bocas de fuego, jus-
to el triple de la mayor cantidad que 
jamás tuvo todo el Ejército Libertador.
Para asegurar la preparación de los 
artilleros, Roloff redactó una “Táctica 
de Artillería e Ingenieros” y un “Tra-
tado de Artillería”, en los que formuló 
sus recomendaciones para instruir al 
personal para el combate en las pe-
culiares condiciones de la guerra de 
Cuba.
Al margen de toda teoría, la arti-
llería mambisa se empleó a la guerri-
llera: una o dos piezas —incluso de 
diferentes sistemas y calibres— en 
cada combate. Sin lugar a dudas, el 
jefe mambí que mayor provecho supo 
y pudo sacarle a la artillería fue el ma-
yor general Calixto García. “[…] las 
tropas de Calixto —apuntó el general 
de ejército Raúl Castro— se convir-
tieron en un verdadero azote por la 
maestría demostrada en el combate 
por importantes pueblos y ciudades 
con empleo de procedimientos de si-
tio y utilización de la artillería”.40
La primera Ley de Organización 
Militar, de julio de 1869, indicaba or-
ganizar el Cuerpo de Ingenieros nu-
triéndolo “de todos los facultativos que 
pudiera” y del “número suficiente de 
libertos fuertes y ágiles”, con los cuales 
se formarían compañías de zapadores 
de 50 hombres cada una, dotados de 
barretas, picos, hachas y demás ins-
trumentos de zapa. Cada batallón de 
ingenieros tendría ¡veinte compañías! 
En 1897, el Cuerpo de Ingenieros es-
taba organizado en una plana mayor 
de nueve oficiales y un batallón con 
dos compañías de zapadores y dos de 
minadores. Cada compañía tenía una 
plana mayor de 15 hombres y una tro-
pa de 50 soldados. La designación de 
estas unidades, según el artículo 106 
de la ley, incluía “el empleo y uso de la 
dinamita”. Para esta época, el descu-
brimiento de la dinamita por Alfredo 
Nobel en 1866 y de la mecha Bickford, 
la cápsula detonante de fulminato de 
mercurio y el explosor eléctrico, vein-
te años después, pusieron en manos 
de los ingenieros mambises un re-
curso formidable que aprovecharon 
con largueza. En lo fundamental, esos 
medios de armamento ingeniero lle-
garon a manos de los insurrectos por 
la vía de expediciones procedentes del 
extranjero, la mayor parte de las cua-
les trajeron cantidades muchas veces 
no precisadas de dinamita, cápsulas 
detonantes, explosores y mecha.
Se sabe que hasta mayo de 1897, las 
expediciones habían traído a Cuba 
aproximadamente ¡40 toneladas de 
dinamita!, 800 libras de pólvora, cen-
tenares de medios iniciadores y no 
40 Reinaldo Gómez Cuevas: La artillería en 
Cuba. Su origen y desarrollo en el siglo xix, La 
Habana, 1995, p. 60.
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menos de cinco explosores eléctricos. 
Además, en esas expediciones arriba-
ron al país profesionales, técnicos y 
oficiales adiestrados en el empleo de 
los explosivos, como el puertorrique-
ño Santiago Orabuna y el francés Ed-
gar Carbonne.
Sin embargo, hay que conjeturar 
que los mambises tenían otras fuen-
tes de abastecimiento de estos ex-
plosivos, probablemente las minas 
de hierro y manganeso de la región 
oriental. Ya en el plan insurreccional 
que encabezó Maceo en 1890 se había 
previsto incautar la dinamita de di-
chas minas y el general Antonio em-
pleó dos de ellas contra la vanguardia 
del regimiento Simancas cuando esta 
se retiraba derrotada del combate de 
Sao de lndio, el 31 de agosto de 1895.
Carlos Roloff fue un decidido parti-
dario del empleo de la dinamita, sobre 
todo para la voladura de vías férreas. 
Boza señala que fue Roloff quien in-
trodujo su empleo en las luchas inde-
pendentistas cubanas. Ciertamente, 
el polaco trajo gran cantidad de ese 
explosivo en su primera expedición 
de la Guerra del 95 y la distribuyó ge-
nerosamente.
Sin embargo, en los primeros meses 
de la guerra no pocos jefes y oficiales 
insurrectos sentían escrúpulos por su 
utilización. En su Diario de la guerra, 
Bernabé Boza atestiguó: “Nosotros la 
hemos usado pocas veces con buenos 
resultados y creo que, interpretando 
los sentimientos nobles de todos mis 
compañeros, no me equivoco en decir 
que más pocas sin repugnancia”.41
No obstante, durante la Campa-
ña de la Lanzadera, el mayor general 
Máximo Gómez organizó unidades 
especiales de dinamiteros para volar 
las vías férreas que el enemigo em-
pleaba para perseguirlo. La prensa 
española reaccionó airada ante el em-
pleo de un medio “tan despiadado” 
de hacer la guerra como la dinamita, 
“más propio de anarquistas que de 
soldados” y, según el cirujano, es-
tomatólogo y veterano del 68 y el 95 
Francisco R. Argilagos, se quejaba:
[…] al abandonarles los cubanos 
algunos de sus campamentos, los 
dejan sembrados de tan tremendos 
explosivos, que al pisar en ellos el 
soldado español, vuelan hechas tri-
zas sus legiones, y así los caminos 
por donde hayan estos de transitar, 
—y que, preparando el golpe de an-
temano por las vías férreas, hacen 
volar los trenes—, aunque cargados 
de tropa y elementos de destruc-
ción, matando así, dicen plañide-
ros, tan de sorpresa y cruelmente 
[…] los desprevenidos batallones!42
El 15 de enero de 1897, las tropas de 
Carlos García Vélez destruyeron con 
dinamita una chalana con capacidad 
para 400 hombres que los españo-
les empleaban para pasar personal y 
mercancías a través del Cauto, y el 17 
volaron la cañonera Relámpago que 
remontaba el río. Catorce de los 17 tri-
pulantes de la embarcación murieron, 
incluido su comandante; dos cayeron 
en manos de los mambises y uno lo-
gró alcanzar a nado otra cañonera, la 
Santocildes, donde también hubo dos 
muertos y cinco heridos, entre estos 
últimos, su jefe.
41 Bernabé Boza: Mi diario de la guerra, t. i, Edi-
torial de Ciencias Sociales, La Habana, 1974, 
p. 76.
42 Francisco R. Argilagos: Prédicas insurrectas, 
Imprenta La Prueba, La Habana, 1810, p. 33.
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Aunque en la organización de los 
ejércitos los medios incendiarios no 
aparecen como arma, la relevancia 
que tuvo el fuego como elemento de 
destrucción en nuestras guerras por 
la independencia fue de tal magnitud 
que es conveniente dedicarle unos 
renglones. La perenne escasez de ar-
mamento y municiones hizo que los 
mambises apelaran al fuego para aso-
lar la economía isleña; pero no puede 
culparse a los independentistas de 
abrir este capítulo. La utilización ma-
siva y sañuda del fuego como medio 
de destrucción de poblados, prefectu-
ras, viviendas, ingenios, cafetales, fin-
cas, cañaverales, potreros y haciendas 
de los patriotas fue iniciada por las 
tropas colonialistas, especialmente 
por las del conde de Valmaseda, en 
Oriente.
En 1895, la destrucción de la econo-
mía de la Isla y de todo lo que de una 
u otra forma pudiera 
servir o ser utilizado 
por las tropas españolas 
pasó a formar parte de 
la estrategia insurrec-
ta. Este planteamiento 
quedó meridianamente 
expuesto en la política 
militar de la revolución, 
delineada por Martí y 
Gómez, y dada a cono-
cer en sus circulares a 
los jefes y oficiales del 
Ejército Libertador. Pos-
teriormente, en las circulares de Naja-
sa y Sancti Spíritus, Gómez insistió en 
la prohibición de las labores de zafra 
so pena de quemar de cañaverales y 
fábricas.
Actuando en consecuencia con esa 
política, el general en jefe anotó en su 
Diario de campaña, el 13 de diciembre 
de 1895, en plena invasión: “Ya aquí 
principió el incendio de las cañas”.43 
Una vez en La Habana, ante las pro-
mesas de los azucareros de no moler, 
Gómez prohibió incendiar las planta-
ciones; pero la doblez de los propie-
tarios, que reanudaron las labores de 
zafra tan pronto como Weyler desem-
barcó con sus 20 000 soldados, lo hizo 
reconsiderar su decisión y aplicar ge-
nerosamente el fuego. “La tea volvió a 
encenderse —hizo constar en su Dia-
rio… en marzo de 1896— al proponer-
se hacer la zafra por la fuerza y la isla 
ha quedado arrasada”.44
Alguna vez, en sus meditaciones, el 
general en jefe se cuestionó el empleo 
de tan drástico procedimiento; pero 
la respuesta que se dio a sí mismo, tan 
fundamentada en argumentos mili-
tares como políticos y sociales, fue: 
“¡Bendita sea la tea!”45
43 Máximo Gómez: Diario de campaña, Institu-
to del Libro, La Habana, 1968, p. 300.
44 Ibídem, p. 303.
45 Máximo Gómez: “Carta al coronel Andrés 
Moreno”, Sancti Spíritus, 6 de febrero de 
1897, en Ramón Infiesta: Máximo Gómez, Im-
prenta El Siglo xx, La Habana, 1937, p. 180.
La tea incendiaria
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Puede afirmarse, sin temor a exa-
gerar, que la tea causó tanto daño al 
colonialismo español en Cuba como 
los fusiles y los machetes. No en balde 
la tríada proclamada por los mambi-
ses como remedio de todo mal decía: 
“bala, machete y tizón”.
Del examen de su doctrina militar 
y de la organización y empleo de sus 
armas, se puede afirmar que, en 1898, 
el Ejército Libertador era un cuerpo 
funcional, experimentado y con cre-
ciente capacidad combativa. Cabría 
examinar también algunos de sus 
servicios, tales como la exploración, 
la seguridad, el enmascaramiento, las 
comunicaciones y, particularmente, 
la logística de un ejército que vivía del 
país y de unas contadas expediciones, 
para concluir que iba de menos a más, 
mientras que con el ejército español 
sucedía todo lo contrario. El desen-
lace era previsible para los españoles, 
los cubanos y el imperio, de ahí su in-
tervención en la guerra.
El 25 de enero de 1898 entró en la 
rada habanera el acorazado Maine 
con 354 tripulantes a bordo, en una 
supuesta visita “amistosa”. El 15 de fe-
brero, a las 9:40 p.m., se produjo una 
violenta explosión que hundió rápi-
damente el buque y produjo la muerte 
a 266 marinos, de ellos, solo dos ofi-
ciales.
Ante el desastre, España solici-
tó crear una comisión investigadora 
conjunta; pero la respuesta norteame-
ricana fue negativa. La comisión de la 
Armada estadounidense, encabeza-
da por el capitán de navío William T. 
Sampson, llegó a la conclusión de que 
el Maine había sido “[…] destruido 
por la explosión de una mina subma-
rina, y que no se ha podido saber qué 
persona o personas son responsables 
de la explosión del buque […]”.46 Este 
hecho, cuyas causas Estados Unidos 
nunca permitió esclarecer por com-
pleto, fue manipulado de modo estri-
dente por la prensa amarilla a fin de 
que el gobierno declarara la guerra 
a España con el apoyo delirante del 
pueblo. Con razón, esta ha sido llama-
da la primera guerra mediática de la 
historia.
En los tensos días que siguieron, en 
la ya caldeada situación por la publica-
ción de una carta del embajador espa-
ñol en Washington, Enrique Dupuy de 
Lome, en la que tildaba al presidente 
William McKinley de politicastro “dé-
bil y populachero”, la prensa amarilla 
norteamericana desató una alucinan-
te campaña encaminada a convencer 
a la opinión pública de que se trataba 
de “una cochina traición española” 
y a prepararla para apoyar la guerra 
contra España, guerra que Estados 
Unidos preparaba desde principios de 
1894. En ese año, el Colegio de Guerra 
Naval había formulado el primer plan 
de campaña, seguido por no menos de 
otros cuatro que, apoyados en su cre-
ciente supremacía naval sobre la pe-
nínsula, se basaban en un conflicto 
breve, con escasa participación de las 
tropas terrestres, que se decidiría en 
una batalla naval en el Caribe.
Al propio tiempo, junto a un mi-
nucioso trabajo de inteligencia sobre 
Cuba, Filipinas, Puerto Rico y la pro-
pia España, la atención de Washing-
ton se concentró en fabricar un pre-
texto que justificara hacer la guerra 
sin dañar su imagen ante la opinión 
pública doméstica y de los pueblos de 
46 Tiburcio Castañeda: La explosión del Maine y 
la guerra de Estados Unidos y España, La Ha-
bana, 1926, p. 315.
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América Latina, ni despertar la hos-
tilidad de los cubanos, al tiempo que 
le permitiera presentar “una justifi-
cación plausible” ante el Viejo Con-
tinente. Sin embargo, estos pérfidos 
planes del imperio habían sido desen-
trañados por Martí mucho tiempo 
antes. El 14 de diciembre de 1889, el 
Héroe Nacional escribió a Gonzalo de 
Quesada:
[…] Sobre nuestra tierra, Gonzalo, 
hay otro plan más tenebroso que lo 
que hasta ahora conocemos y es el 
inicuo de forzar a la Isla, de preci-
pitarla, a la guerra, para tener un 
pretexto de intervenir en ella, y con 
el crédito de mediador y de garanti-
zador, quedarse con ella. Cosa más 
cobarde no hay en los anales de los 
pueblos libres: ni maldad más fría. 
¿Morir, para dar pie en que levan-
tarse a estas gentes que nos empu-
jan a la muerte para su beneficio?47
El 19 de abril de 1898, a la inusita-
da hora de las dos de la mañana, la 
Cámara [311 a 6] y el Senado [42 a 35] 
norteamericanos aprobaron la resolu-
ción sobre Cuba, que excluía con ha-
bilidad cualquier mención al Consejo 
de Gobierno cubano y a la República 
en Armas. En el ánimo de no pocos 
congresistas influyeron los bonos 
contra la República, por más de dos 
millones de pesos, que Estrada Palma 
distribuyó generosamente entre ca-
bilderos y agentes de influencia y que, 
con posterioridad, la República tuvo 
que pagar.
La resolución, que reconocía el de-
recho de Cuba a ser libre e indepen-
diente, exigió a España renunciar a 
sus derechos sobre la Isla y retirarse 
de ella, autorizó al presidente a usar 
las fuerzas armadas y las milicias para 
lograr ese fin, y contenía una enmien-
da, la Teller,48 destinada a tranquilizar 
al mundo, con el siguiente texto:
Que los Estados Unidos, por la pre-
sente, declaran que no tienen deseo 
ni intención de ejercer soberanía, 
jurisdicción o dominio sobre dicha 
Isla, excepto para su pacificación, y 
afirman su determinación de que 
cuando esta se haya conseguido, 
de dejar el gobierno y dominio de la 
Isla a su pueblo.49
Al día siguiente, McKinley firmó 
la Resolución Conjunta, con lo que la 
convirtió en ley. El 22 de abril ordenó 
el bloqueo naval a Cuba y, ese mismo 
día, los principales puertos de la costa 
noroccidental de la Isla y Cienfuegos 
quedaron bloqueados.
La interrupción del comercio, to-
tal o parcialmente —había escrito 
Alfred T. Mahan— agota sin com-
batir. Fuerza a la paz sin sacrificio. 
Es la lucha armada más científica, 
porque es la menos cruenta, y por-
que como la más alta estrategia, 
está dirigida contra las comunica-
ciones —los recursos— no las per-
sonas del enemigo.50
47 José Martí: “Cartas a Gonzalo de Quesada”, 
en ob. cit., t. 6, p 128.
48 Henry M. Teller, senador demócrata por Co-
lorado con intereses en la producción azuca-
rera a partir de la remolacha que sería perju-
dicada si Cuba era anexada.
49 Hortensia Pichardo: Documentos para la his-
toria de Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1973, p. 510.
50 Herbert H. Sargent: The campaign of Santia-
go de Cuba, t. i, Chicago, 1907, p. 69.
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En total, unos 158 buques de dis-
tintos tipos y clases participaron en 
el bloqueo y comenzaron a capturar 
presas desde el propio día 22 de abril, 
antes de declarar la guerra, periodo 
en el que se apoderaron de siete va-
pores, cinco goletas pesqueras y dos 
grandes veleros. Durante el bloqueo 
fueron capturados y subastados como 
presas en Key West, 26 buques espa-
ñoles por valor de unos 46 000 dólares 
que, como era de rigor, se repartieron 
entre las tripulaciones de los captores. 
No obstante, todavía se lamentan de 
que el 16 de junio el USS Yosemite de-
jara escapar al Purísima Concepción 
con 100 000 pesos oro a bordo, debido 
a que su capitán estaba ebrio.
El día 23, McKinley llamó a filas a 
125 000 voluntarios, y el 25 declaró 
formalmente la guerra, todo ello sin 
reconocer al gobierno cubano. 
Necesitados de un lugar para rea-
bastecer de carbón la flota bloqueado-
ra —Cervera había entrado en Santia-
go de Cuba el 19 de mayo—, el mando 
norteamericano ordenó a Sampson 
apoderarse de Guantánamo, emplear-
lo como estación carbonera para in-
terferir las comunicaciones españolas 
a través del cable submarino que en-
lazaba ese lugar con La Mole, en Haití, 
y con Jamaica a través de Santiago de 
Cuba, y para facilitar las comunicacio-
nes de la flota con Wa shington por ese 
mismo medio. A tal efecto, enviaron 
una fuerza de tarea bajo el mando del 
capitán de fragata Bowman McCalla e 
integrada por los cruceros auxiliares 
Marblehead, Dolphin y Yankee, el aco-
razado de segunda Texas y el 1er. Bata-
llón de Infantería de Marina.
La resistencia de los españoles al 
desembarco fue de tal naturaleza, que 
el pánico se apoderó de los expedicio-
narios y fueron las tropas del teniente 
coronel Enrique Thomas Thomas —82 
hombres del regimiento de infantería 
de Guantánamo no. 4, a los que se sumó 
una decena de mambises que opera-
ban en la región— las que sacaron a los 
estadounidenses de tan apurado lance. 
Al respecto, el teniente coronel Thomas 
anotó en su Diario de operaciones:
[…] el enemigo rompió un vivo y 
sostenido fuego que produjo en las 
tropas americanas un verdadero 
pánico; las que estaban en la cos-
ta al mando de un comandante ya 
viejo y cuyo nombre ignoro, pedían 
auxilio a los barcos dejando aban-
donada una pieza y ahogándose 
tres de ellos que en la huida se lan-
zaron al agua. El pánico fue horri-
ble y la noche bien desagradable.51
El 15 de junio, el capitán de fragata 
McCalla trasmitió un cablegrama al 
secretario de la Guerra con el siguien-
te texto:
Al mando del coronel [mambí] 
Enrique Thomas y capitán Elliot, 
nuestro ejército unido al cubano 
obtuvo victoria sobre fuerzas ene-
migas en lugar conocido por El 
Cuzco no muy lejano a nuestros 
campamentos. Unos 600 hombres 
en fuerza proporcional intervinie-
ron en la lucha. Las tropas cubanas 
recibieron con desprecio las des-
cargas españolas.52
51 Enrique Collazo: Los americanos en Cuba, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1972, p. 119.
52 José Sánchez Guerra y Wilfredo Campos: La 
batalla de Guantánamo 1898, Ediciones Ver-
de Olivo, La Habana, 2000, p. 81.
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Por su parte, el contralmirante Wi-
lliam T. Sampson cablegrafió al secre-
tario de Marina: “Los cubanos mucho 
apoyo en Guantánamo”.53
Después de cumplida su misión, a 
finales de julio, Thomas asentó en su 
diario:
[…] nos retiramos para incorpo-
rarnos al Cuartel General de la Di-
visión, por orden del Comandante 
McCalla, jefe de las fuerzas de mar 
y tierra […] se formaron las fuerzas 
americanas y cubanas, una enfrente 
de otra, pronunciando un discurso 
ó alocución en inglés, en que dijo re-
firiéndose a las fuerzas americanas: 
que los cubanos habíamos llegado 
allí, desnudos y desarmados, pero 
que les habían librado del pánico 
creado por una situación difícil.54
Otra anotación del teniente coronel 
Thomas revela la naturaleza de las re-
laciones entre los aliados:
[…] los primeros días fueron para 
nosotros alegres, pero esto fue va-
riando de tal modo, que después 
de rendido Santiago de Cuba, se 
nos hacía insoportable la estancia 
allí: á las atenciones, sustituyeron 
las faltas de atención y cuidado […] 
fueron atentos mientras duró el 
peligro y cuando se disipó éste, no 
faltaré a la verdad, si digo que estu-
vieron hasta groseros […].55
“La guerrita espléndida” entró en 
su fase decisiva con el desembarco 
del 5to. Cuerpo en las playas Daiquirí y 
Siboney, previamente aseguradas por 
los insurrectos según el plan propues-
to por Calixto García en Aserradero. 
La derrota yanqui en las Guásimas de 
Sevilla —a pesar de la advertencia 
de los mambises de no emprender un 
ataque frontal contra aquel punto de 
resistencia—, las costosas victorias 
de San Juan y El Caney, el triunfo de 
la flota de Sampson sobre la del almi-
rante español Pascual Cervera Topete 
en la desproporcionada acción naval 
de Santiago, las conversaciones de 
paz, la firma de la capitulación por el 
general José Toral56 el 16 de julio de 
1898, la entrada de las tropas nortea-
mericanas en la capital oriental y la 
exclusión de los cubanos “por temor a 
represalias”, la digna carta de protesta 
del mayor general Calixto García por 
aquel desaire humillante y su retirada 
hacia el norte de la provincia oriental, 
pues aún quedaban fuerzas españolas 
en Holguín, no comprendidas en la 
capitulación de Santiago que era ne-
cesario derrotar. El héroe holguinero 
marchó, enfrentó la columna de 6 000 
plazas del general español Luque 
Coca y se apoderó de Gibara.
El 17 de agosto llegó a la rada giba-
reña el buque español Infanta Isabel 
con bandera de parlamento, noticias 
de la firma del protocolo de paz en Wa-
shington el día 12 e instrucciones para 
el general Luque. Al día siguiente en-
traba en la bahía el buque norteame-
ricano Nashville portando copias del 
protocolo y de la proclama de McKin-
ley sobre la suspensión de las hostili-
53 Herminio Portell Vilá: Historia de Cuba en sus 
relaciones con los Estados Unidos y España, 
t. iii, Jesús Montero editor, La Habana, 1939, 
p. 474.
54 Enrique Collazo: ob. cit., p 123.
55 Enrique Collazo: ob. cit., p. 121.
56 Jefe accidental del 4to. Cuerpo a partir del 1ro. 
de julio, cuando el jefe en propiedad, general 
Arsenio Linares Pombo fue herido.
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dades, así como una comunicación del 
comandante del Nashville para el ge-
neral García Íñiguez en la que le “roga-
ba” retirar sus tropas de las cercanías 
de las líneas españolas en derredor de 
Holguín, pedido que Calixto aceptó.
Sin embargo, aún quedaban dos 
escollos espinosos por salvar: las an-
sias de independencia del pueblo, el 
Gobierno y el Ejército Libertador cu-
banos, y las aspiraciones análogas de 
los filipinos.
En consecuencia, al día siguiente, 
el obeso abogado y amigo personal 
de McKinley, Charles E. Magoon, le 
confió a Estrada Palma la encomienda 
de su presidente de que los cubanos 
aceptaran el fin de la guerra. En rea-
lidad se trataba de conseguir que el 
Consejo de Gobierno de la República 
en Armas aceptara el fin de las hosti-
lidades con España sin ser reconocido 
por el de Estados Unidos ni proclama-
da la independencia de Cuba: insólita 
y escandalosa pretensión, cuando se-
gún lo prescrito en la Constitución de 
La Yaya, el tratado de paz con España 
había de ser ratificado por la Asam-
blea y no podía ni siquiera iniciarse, 
sino sobre la base de la independencia 
absoluta e inmediata de toda la isla 
de Cuba. Pero Estrada Palma aceptó de 
inmediato “a nombre del Gobierno 
provisional de Cuba” las demandas de 
su interlocutor… ¡a cambio de nada! 
Magoon había dado con su hombre: 
Estrada Palma, contumaz anexionis-
ta, aceptó de inmediato, “a nombre 
del Gobierno Provisional de Cuba”, 
las demandas de su interlocutor y ese 
mismo día cursó telegramas al presi-
dente Bartolomé Masó Márquez, con 
copias al vicepresidente Domingo 
Méndez Capote, que por entonces se 
encontraba en La Florida, y a Calixto 
García, todavía lugarteniente gene-
ral, así como cartas al general en jefe 
Máximo Gómez; a Mayía Rodríguez, 
jefe del Departamento Occidental; a 
Pedro Díaz Molina, jefe del 6to. Cuer-
po y a Pedro Betancourt Dávalos, jefe 
de la 1ra. división del 5to. Cuerpo.
El texto del telegrama dirigido a 
Masó no parece el de un funcionario 
a su presidente, sino el de un jefe a su 
subordinado: “Usted debe dar órde-
nes inmediatamente al Ejército en los 
límites de Cuba, suspendiendo hosti-
lidades”.57 Sin embargo, el mensaje no 
llegó al Consejo de Gobierno hasta el 
25 de agosto, de manos de Méndez Ca-
pote, recién llegado de Estados Uni-
dos. En la sesión de ese día se leyó el 
Protocolo de Paz de Washington y una 
Combate de El Caney Restos del crucero Almirante Oquendo
57 Enrique Collazo: ob. cit., p 228.
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proclama de McKinley, en la que de-
cretaba la suspensión de hostilidades 
entre los dos países —España y Esta-
dos Unidos—. A continuación, Mén-
dez Capote leyó el telegrama de Estra-
da Palma recibido por él, cuyo texto 
decía que había aceptado el armisti-
cio a nombre del gobierno cubano y 
que había mandado, con autorización 
del Gobierno de Washington, un ca-
ble al presidente Masó informándole 
y recomendándole ordenar a los mili-
tares suspender las hostilidades. No le 
quedaba entonces al Consejo de Go-
bierno otra alternativa que aceptar el 
compromiso contraído por su repre-
sentante plenipotenciario u optar por 
la tremenda: desautorizarlo y mante-
ner; aunque fuera solo de manera for-
mal, tal beligerancia insurrecta que 
presionara a los norteamericanos a 
negociar, aunque a riesgo de provocar 
una alianza entre españoles y yanquis 
para “pacificar la isla”.
Ante tal disyuntiva, el Consejo de 
Gobierno acordó dar por terminada la 
guerra que sosteníamos con España, 
en el supuesto que esta nación aban-
donaba toda pretensión de soberanía 
y dominio sobre Cuba y se obligaba a 
evacuar de inmediato todo el territo-
rio de la Isla.
Menguado fin de una guerra en la que 
uno de los bandos beligerantes se com-
prometió a cesar las hostilidades contra 
el otro sin que su oponente hiciera lo 
mismo. De este modo, la perfidia de Es-
tados Unidos y el servilismo del delega-
do del Partido Revolucionario Cubano 
permitieron terminar las hostilidades 
en Cuba sin que el Consejo de Gobierno 
cubano fuera reconocido como gobier-
no de la República en Armas.
Ocaso del Ejército Libertador
La guerra había concluido y el Consejo 
de Gobierno de la República de Cuba 
en Armas y el Ejército Libertador eran 
ahora extranjeros en su propia tierra. 
Con amargura, el general Enrique Co-
llazo describió la situación:
El ejército cubano empezó su cal-
vario de la paz mucho más duro 
que el de la guerra; en esta había 
siquiera ensueños de gloria con que 
alimentarse, la miseria y la desnu-
dez se sentía menos porque era ge-
neral y no se veía el bienestar y el 
confort de los demás. De soldados 
gloriosos y con aspiraciones heroi-
cas, nos vimos transformados en 
mendigos, viviendo el ejército de la 
caridad pública y esperando la ge-
nerosidad de los amigos para soltar 
los harapos de la guerra […] Tuvo el 
ejército que sufrirlo todo; el despre-
cio de los americanos que nos ha-
bían engañado, el odio latente del 
españolizado que considerándose 
rebajado, miraba con recelo al sol-
dado cubano a quien envidiaba su 
gloria y le temía.58
A pesar de que la mayor parte de 
la historiografía española y estadou-
nidense ha minimizado, y hasta ig-
norado, el papel desempeñado por 
el Ejército Libertador en esta guerra, 
cualquier análisis objetivo de los he-
chos evidencia:
• El ejército español en Cuba ya no 
era el mismo de mediados de 1896. 
Aquellos más de doscientos cin-
cuenta mil soldados regulares se 
habían visto reducidos a 190 000, 
de los cuales alrededor del 50 % 58 Enrique Collazo: ob. cit., p 232.
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carecía de capacidad combativa, 
como consecuencia de heridas en 
combate, enfermedades tropicales 
o depauperación, después de casi 
tres años de intensa lucha con el 
Ejército Libertador.
• El plan de desembarco de las tro-
pas norteamericanas fue el pro-
puesto por el mayor general Ca-
lixto García en la reunión del 20 
de junio en Aserradero y el de sus 
acciones terrestres fue también el 
sugerido por el héroe holguinero 
en las reuniones del 29 y 30 de ju-
nio con William R. Shafter en La 
Redonda.
• Los algo más de seiscientos infan-
tes de marina norteamericanos 
desembarcados en Guantánamo 
el 10 de junio fueron salvados del 
desastre por la oportuna y enérgica 
intervención de las tropas manda-
das por el teniente coronel cubano 
Enrique Thomas.
• El escalón de asalto de la operación 
anfibia, y la captura y aseguramien-
to de las cabezas de playa de Dai-
quirí y Siboney corrió a cargo de la 
unidad del coronel Carlos González 
Clavell. Las tropas norteamerica-
nas realizaron un desembarco ad-
ministrativo en playas aseguradas 
de antemano por los cubanos, con 
solo dos bajas que se ahogaron al 
volcarse un bote. “Sin el auxilio de 
los cubanos nunca hubieran des-
embarcado los yanquis —afirmó 
el general de división Arsenio Li-
nares Pombo, jefe de la defensa de 
Santiago de Cuba—. La ayuda de 
los insurrectos fue poderosísima. 
[…] prueba de esto es que solo de-
sembarcaron los norteamericanos 
donde dominaba más la insurrec-
ción”.59
• Un servicio de carácter estratégico 
fue el aislamiento de la región del 
desembarco —Santiago de Cuba 
y sus alrededores— por las tropas 
cubanas, que impidieron la llega-
da de los cerca de diez mil colo-
nialistas dislocados en Holguín y 
los seis mil de Guantánamo, cuya 
presencia y acciones en la reta-
guardia del desembarco habría 
podido crear una situación deses-
perada para el 5to. Cuerpo Expedi-
cionario.
• La presencia y actividad de tropas 
independentistas en toda la Isla, 
incluidas las proximidades de la ca-
pital, impidieron que el mando es-
pañol reagrupara sus tropas hacia 
el subteatro oriental de las acciones 
combativas.
• Desde el momento del desembarco, 
las fuerzas estadounidenses tuvie-
ron siempre tropas cubanas a su 
vanguardia, que a las órdenes del 
general Demetrio Castillo Duany y 
el coronel Carlos González Clavell, 
se hicieron cargo del trabajo de las 
exploración y seguridad.
• Casi toda la información de inte-
ligencia a que tuvieron acceso los 
norteamericanos sobre la ubica-
ción, composición, estado y carác-
ter de las acciones de las tropas es-
pañolas en Cuba, y particularmente 
en el subteatro oriental, incluida la 
presencia de la flota de Cervera en 
Santiago, fue suministrada por los 
cubanos.
• Las tropas insurrectas prestaron un 
inapreciable servicio como prácti-
cos de mar y tierra, y en la excava-
ción de trincheras para las tropas 
norteamericanas.
59 Herminio Portell Vilá: ob. cit., p. 477.
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• Alrededor de quinientos hombres 
de la brigada de Ramón de las Ya-
guas y de la división de Bayamo, y 
doscientos hombres del regimiento 
José Maceo, participaron sustan-
cialmente en los combates de El 
Caney y San Juan.
El 15 de julio, el brigadier general 
William Ludlow escribió al mayor ge-
neral Calixto García: “Permítame que 
le diga que usted y sus fuerzas han 
dado el más notable servicio y que sus 
trabajos han sido inapreciables para 
nosotros […]”.60
El periódico Cincinnati Enquirer, 
en su edición del 21 de agosto de 
1898, publicó declaraciones del ge-
neral Joseph Wheeler recogidas por 
el senador Foraker: “No se puede ci-
tar un caso en que los cubanos hayan 
rehusado obedecer […] En “El Pozo”, 
uno de los puntos avanzados de San-
tiago, de los 300 cubanos que comba-
tieron, 47 fueron muertos o heridos, 
es decir, más del 15 por 100, cifra su-
perior a la de todos los otros cuerpos 
que combatieron en esta parte de la 
Isla”. Y más adelante: “Los generales 
Ludlow, Lawton y Wheeler han hecho 
todos justicia al valor y al heroísmo 
cubano”.61
En su “Annual Report of the Major 
General Commanding the Army to 
the Secretary of War”, el general Nel-
son A. Miles, refiriéndose a los servi-
cios prestados en la campaña por las 
tropas bajo el mando del mayor gene-
ral Calixto García, atestiguó:
Debe observarse que el general 
García tomó como órdenes mis ins-
trucciones y que inmediatamente 
dio los pasos necesarios para poner 
en ejecución el plan de operaciones. 
[…] el mismo general García sitió la 
guarnición de Santiago, tomó una 
excelente posición del lado oeste y 
muy próxima al fuerte, y después 
recibió al general Shafter y al almi-
rante Sampson en su campamento 
cerca de aquel lugar. Tenía tropas 
suyas a retaguardia, lo mismo que 
a ambos lados de la guarnición de 
Santiago antes de la llegada de las 
nuestras.62
En marzo de 1901, este general se 
dirigió a la Convención Constituyen-
te cubana en los siguientes términos: 
“Os felicito por la campaña soberbia 
de vuestro ejército. Vosotros conocéis 
las hazañas del nuestro; pero, deseo 
atestiguar que yo presencié el valor 
indomable del vuestro a las órdenes 
del general Calixto García”.63
Después de estas declaraciones de 
reconocimiento a la ejecutoria del 
Ejército Libertador y de otras análogas, 
no queda otra alternativa sino pensar 
que quienes ignoran o minimizan la 
participación del Ejército Libertador 
en el conflicto pecan de ignorantes, 
subjetivos, tendenciosos y resultan 
cómplices de una injusticia histórica.
Aunque los Estados Unidos intervi-
nieron en la guerra cubana contra 
España en 1898 con un gran entu-
siasmo pro cubano —reconoció 
Aice Wexler—, este sentimiento 
amistoso pronto se trocó en des-
precio. Una revolución en la opi-
nión pública durante el verano de 
1898 hizo descender abruptamente 
60 Enrique Collazo: ob. cit., p. 193.
61 Ibídem, p. 83.
62 Ibídem, p 81.
63 Juan J. E. Casasús: Calixto García, el estrate-
ga, La Habana, 1962, p. 271.
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a los héroes cubanos al status de 
villanos ante los ojos de los nortea-
mericanos, mientras el enemigo 
español llegó a ser considerado va-
liente y honorable.64
Después de la victoria, el Ejército 
Libertador cubano empezó a ser un 
estorbo y un peligro. Aquel grupo de 
hombres armados, mal comidos y mal 
vestidos, a quienes el malestar podía 
llevar al monte, era preciso que desa-
pareciera.
El soldado cubano —escribió En-
rique Collazo—, semidesnudo y 
hambriento, pero resuelto y dis-
puesto a la guerra, no les recordaba 
a sus antepasados, autores de la in-
dependencia americana, tan ripio-
sos y necesitados como los cuba-
nos: el sentimiento del honor y del 
patriotismo, encarnado en aquellos 
hombres no lo supieron apreciar y 
se ensañaron en críticas mezqui-
nas que retrataban la pequeñez de 
corazón y de espíritu, de aquellos 
que se titulaban críticos y corres-
ponsales de periódicos.65
La situación era explosiva. Elihu 
Root, secretario de la guerra, escribió:
Nos encontrábamos diariamente al 
borde del mismo tipo de cosas que 
nos habían pasado en Filipinas: ver 
a esa gente que había peleado por 
su independencia durante años, y 
que creía que nosotros los íbamos 
a mantener sometidos […] alzarse 
en los montes y empezar otra in-
surrección contra nosotros.66
Para el gobierno norteamericano la 
solución estaba en disolver tal ejército 
sin crearse conflictos. A ese fin, pusie-
ron en práctica un sinuoso plan que 
se apoyó en el deseo de los comba-
tientes por retornar a la vida civil de la 
que procedían, la carencia de fondos 
de la República y del propio ejército 
para mantener las tropas en condicio-
nes de campaña, y en el interminable 
diferendo entre el gobierno de la Re-
pública en Armas y los jefes militares 
cubanos.
En la Isla, tropas colonialistas, an-
tiguos voluntarios y guerrilleros pro-
tegían las zonas de cultivo que, ade-
más, quedaban vedadas al Ejército 
Libertador. En diversas ocasiones se 
produjeron encuentros armados entre 
destacamentos militares españoles e 
insurrectos cubanos que, desespera-
dos por el hambre, procuraban con-
seguir alimentos. Ante tan difícil co-
yuntura, el presidente de la Asamblea 
de Representantes, Bartolomé Masó, 
autorizó a los jefes del 1er. y 2do. Cuer-
pos para conceder licencia a los que la 
solicitaran para dedicarse al trabajo, 
quedando sujetos al llamamiento del 
gobierno cuando así se acordara.
Por su parte, la Asamblea de Re-
presentantes decidió enviar a Estados 
Unidos una comisión encabezada por 
el general Calixto García para ana-
lizar con esa administración, entre 
otros problemas, la solicitud de fon-
dos para licenciar al Ejército Liberta-
dor, lo que se debía lograr de forma 
64 Alice Wexler: “Pain and Prejudice in the San-
tiago Campaign of 1898”, Journal of Interame-
rican Studies and World Affairs, vol. 18, no. 1, 
February 1976, p. 59.
65 Enrique Collazo: ob. cit., p. 152.
66 Ángel Jiménez y René González Barrios: La 
fruta que no cayó, Editorial Capitán San Luis, 
La Habana, 2013, p. 100.
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que im plicara el reconocimiento, por 
el gobierno de Estados Unidos, de la 
Asamblea de Representantes del pue-
blo de Cuba como máximo órgano del 
movimiento revolucionario cubano.
El 21 de noviembre de 1898, a una 
pregunta del presidente McKinley en 
cuanto a la suma necesaria para licen-
ciar el Ejército Libertador, el mayor 
general Calixto García, calculando 
treinta mil hombres, a razón de cien 
pesos cada uno, propuso la cifra de 
tres millones de pesos. El presidente 
norteamericano se apresuró a tomar-
le la palabra al jefe mambí y cortó toda 
posibilidad de negociar un posible 
préstamo que implicara el reconoci-
miento de la Asamblea, al expresarle 
a la Comisión que la cifra se otorgaba 
como una dádiva de su gobierno al 
pueblo cubano, a tenor de la Ley de 
Contingencia, como ayuda humanita-
ria. Ante la inflexible aunque aparen-
temente generosa oferta de McKinley, 
los comisionados cubanos regresaron 
a la Isla no sin antes lamentar el dece-
so de Calixto García, víctima de una 
fulminante pulmonía.
Más adelante, la Asamblea de Re-
presentantes, tomando como base 
el estudio realizado por el general 
Carlos Roloff, elevó a las autoridades 
estadounidenses una solicitud de 
57 304 380 de pesos para el licencia-
miento del Ejército Libertador; cifra 
que obviamente no podía ser entre-
gada como dádiva, sino como présta-
mo de gobierno a gobierno. Se trataba 
nuevamente de lograr el reconoci-
miento oficial del movimiento revolu-
cionario independentista.
Llegado a ese punto, el gobierno 
norteamericano, apremiado por el 
giro de los acontecimientos en Filipi-
nas y por dejar resuelto cuanto antes 
el problema del licenciamiento del 
ejército independentista cubano, de-
cidió enviar al país al comisionado 
especial Robert Porter, a fin de que se 
entrevistara con el general en jefe del 
Ejército Libertador, Máximo Gómez, 
y de que lo convenciera de la conve-
niencia de aceptar la dádiva propues-
ta por el presidente McKinley.
Porter llegó a Cuba acompañado de 
Gonzalo de Quesada quien, además 
de conversar con el general Gómez 
acerca de la necesidad de colaborar 
con las autoridades de ocupación, tra-
jo una carta de Estrada Palma, en la 
que el Delegado aconsejaba al general 
en jefe aceptar la propuesta.
El 1ro. de febrero de 1899 se produjo 
en Remedios, Las Villas, la entrevista 
entre el general en jefe y el comisio-
nado Porter, quien se refirió al interés 
de su gobierno en licenciar el ejército 
mambí como garantía de que no se 
producirían disturbios que pudieran 
dilatar la ocupación militar de la Isla 
—una velada amenaza—, y para ello 
se ofrecía una donación de tres mi-
llones de pesos que no endeudaría al 
futuro gobierno ni gravaría las rentas 
del país. El general Gómez mostró su 
acuerdo a Porter y se comprometió a 
cooperar con las autoridades de ocu-
pación en el proceso.
Con este paso, el gobierno de Esta-
dos Unidos no solo logró el apoyo de la 
máxima jefatura del ejército a su plan 
de licenciamiento, sino que introdujo 
un elemento divisionista en cuanto 
a la forma de su realización. A partir 
de aquí se desarrollarían contradic-
ciones insalvables entre la Asamblea 
de Representantes, que continuó tra-
tando de conseguir un empréstito que 
implicara su reconocimiento como 
gobierno, y el general en jefe, que se 
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había comprometido con la fórmula 
propuesta por Estados Unidos.
El agrio diferendo provocó un paso 
en falso de la Asamblea, que destituyó 
al general en jefe. La reacción popu-
lar ante la afrenta a quien era símbolo 
vivo de la revolución fue multitudina-
ria y el gobierno, en profunda crisis, 
sin otras alternativas, perdida su au-
toridad moral, sin apoyo popular ni 
posibilidades de ser reconocido por 
la administración norteamericana, 
acordó su autodisolución y la del Ejér-
cito Libertador, el 4 de abril de 1899.
Asamblea del Cerro
La perfidia del gobierno de Esta-
dos Unidos se anotó un trascendental 
triunfo político que redondeaba sus 
planes de dominio sobre la Isla. Sin 
partido, gobierno, ejército ni perió-
dico, el pueblo quedaba inerme y el 
camino expedito para los planes de 
anexión imperiales.
Muchos soldados no se presenta-
ron a las autoridades yanquis ni en-
tregaron sus armas o entregaron solo 
su machete. De acuerdo con una co-
municación del gobernador civil de 
la provincia de Oriente al gobernador 
militar de la Isla, en esa provincia solo 
entregaron sus armas de fuego 8 967 
soldados de los 38 156 que se encon-
traban registrados en el Índice del 
Ejército Libertador.
El informe final sobre el licencia-
miento del Ejército Libertador, pre-
sentado al gobernador militar de la 
Isla por el general Domingo Méndez 
Capote, secretario de estado y gober-
nación del gobierno interventor, cer-
tificó que solo habían entregado sus 
armas de fuego 17 164 
miembros del Ejército 
Libertador, de un to-
tal de más de más de 
70 000 licenciados.
La disolución del 
Ejército Libertador aca-
bó con la fraternidad 
que había unido du-
rante la guerra a oficia-
les y soldados, a ricos 
y pobres, a citadinos y 
guajiros, a blancos y ne-
gros. Frustrado el ideal 
independentista que los unía y sin la 
sujeción de la disciplina militar, vol-
vían al medio del que habían salido: 
unos a la elevada condición social a 
la cual habían renunciado temporal-
mente y otros a vagar por las calles sin 
trabajo.
El Ejército Libertador ya no exis-
tía, el imperio crearía uno nuevo a su 
imagen y semejanza; pero medio siglo 
después, de las entrañas del pueblo 
nacería el Ejército Rebelde, legítimo 
heredero de los mambises.
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Anexo
Estructura del Ejército Libertador
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